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Este libro es producto del reporte fmal del Proyecto Chalco, 
Comisión de la Comunidades Europeas, ORSTOM y 
la Universidad Autonoma Metropolitana, que lleva a cabo la 
parte ORSTOM del equipo pluridisciplinario según los términos 
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propietaria moral de todos los trabajos que se hicieron con los 
recursos otorgados por ella, esto no la hace responsable de 
las ideas y de las posiciones científicas defendidas por cada uno 
de los autores. 
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Impreso y hecho en México 
PRESENTACIÓN 
Polvo y lodo, Chalco, es producto de’un esfuerzo para 
divulgar y poner a la consideración de un público más 
amplio los resultados y experiencias de un proyecto de 
investigación interdisciplinaria de primera importancia 
para nuestro país. El libro arroja una infinidad de pregun- 
tas inquietantes que cuestionan, desde la perspectiva del 
análisis, nuestras formas de vida y participación social, así 
como nuestras conductas respecto de un mundo natural, 
que como en otras partes del mundo y del país, ha sido 
llevado a uno de sus límites más dramáticos. 
El valle de Chalco que hasta hace apenas unas décadas 
era una cuenca agrícola y ganadera que ofrecía un panora- 
ma de belleza arrebatadora al pie de los volcanes nevados, 
se ha convertido en un complejo y desordenado asenta- 
miento suburbano cuyas lindes se confunden ya con la 
mancha urbana metropolitana del Valle de México. La 
velocidad y el desequilibrio en este crecimiento pone en 
crisis el ecosistema de la cuenca y todas las cadenas 
biológicas más amplias que se derivan de él. 
En el terreno social, un asentamiento como el de 
Chalco, realidad emergente e ineludible, plantea la confor- 
mación de patrones de convivencia inéditos y en constante 
proceso de adaptación. Allí se pone de manifiesto una 
enorme gama de contradicciones y la imposibilidad de 
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trabajar de acuerdo a una organización prefabricada en la 
solución de los problemas más evidentes: la regularización 
de la tenencia de la tierra y la adecuación y suministro de 
los servicios públicos. 
Tanto el Estado como la sociedad civil han tenido que 
diseñar nuevos dispositivos de coordinación y colabora- 
ción que, hasta la fecha, apenas han podido arrojar algunos 
resultados favorables en la solución de las situaciones más 
extremas. 
El Proyecto Chalco representa una posibilidad clara de 
cooperación y coordinación de equipos mexicanos e inter- 
nacionales en la búsqueda de soluciones. El presente do- 
cumento es una síntesis de tres años de trabajo. 
El verdadero trabajo: la solución gradual, armónica y 
ordenada de los problemas en Chalco, será un reto y un 
proceso largo y complicado. Con este libro, sus autores y 
editores han querido contribuir al conocimiento de esta 
realidad y, por lo tanto, al desarrollo de una mayor sensi- 
bilización, proceso indispensable para la toma de decisio- 
nes en todos los niveles. 
6 
Este libro proviene de los trabajos de los diferentes equipos 
que participaron en ei Proyecto Chalco: 
Área de medio ambiente: C. Bouvicr, J.M. Chávez y colabora- 
dores, E. Didon, R. Huizar, J. L..Janeau, H. Niedzielslci. 
Área de urbanismo: P. Antún, E. Ayala, J. M. Eberhard, J. L. 
Enciso, M. de J. Gómez, J. González Aragón, J. Hernández, 
S. L’Hommée, G. Monzón, E. Preciat (director por la UAM 
cel proyecto), C. Santos. 
Area de socioeconomía: R. Acosta, J. A. Alonso, M. Banzo, 
L. Ben Amor, J. Blanco, M. H. Durant, J. M. Juárez, 
B. Lacombe, N. López, C. Martínez L., R. MartínezF., 
-D. Mathíeu, P. Mejía, C. de Miras, E. Olguín, J. Romero, 
0. Jáenz, M. Si. 
’ Los autores, aunque han presentado informes como 
participantes del proyecto, no quisieron imponer su propia 
visión de Chalco. Se trató de dar una unidad en la redac- 
ción de este libro -cuyos originales fueron en dos idiomas, 
español y francés-y no de eliminar las divergencias en los 
puntos de vista que salen de herramientas, métodologías y 
problemáticas científicas diferentes aplicadas a la ciudad 
estudiada. 
Se debe mencionar particularmente la deuda que tcne- 
mos con los trabajos de J. M. Chávez y sus colaboradores 
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en el área de medio ambiente, tanto en su pasado como en 
su actualidad; los de C. Bouvier, R. Huízar y H. Niedzielski 
por la hidrología y la geomorfología de la cuenca. También 
se deben mencionar, en lo que concierne las cuestiones 
urbanísticas, los estudios de E. Ayala, J. L. Enciso, J. Gon- 
zález A. (infografía), J. Hernández (análisis urbano), S. 
L’Hommée (espacios interiores) y G. Monzón; M. Banzo 
estu+ la fragilidad del campo agredido por la ciudad; por 
las cuestiones de salud, C. Martínez y 0. Sáenz; por las de 
sociedad y urbanización, R. Acosta y E. Olguín; L. Ben 
Amor y D. Mathieu (migración y adaptación, problemática 
general de los estudios urbanos) por el tema de la diferen- 
ciación social de las colonias; E. Preciat y M. Si, por 
cuestiones de metodología; N. López y J. R. Romero por 
la historia chalquense. 
Debemos señalar la originalidad y novedad de muchos 
de los trabajos realizados en el marco del Proyecto Chalco. 
En el transcurso del proyecto, la ayuda proporcionada 
por Abdelkader Sid Ahmed nos resultó de gran valía. 
El proyecto arquitectónico que está al final del libro es 
obra del arquitecto Jorge David Hernández Mendoza 
quien, para elaborarlo, se basó en los resultados científicos 
de los equipos de investigación, así como en las demandas 
de la población interesada. Este proyecto urbanístico ha 
obtenido el Prix Christiane Doré en París en junio de 1992. 
Este premio recompensa, cada año, un trabajo científico 
que logra una aplicación social. 
Las ilustraciones de este libro fueron redibujadas espe- 
cialmente para la presente edición. 
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esparcidos casi al azar 
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y los bordes 
de tus pequeños montecillos 
Luces centellantes, 
como colonias de luciérnagas 
diseminadas en 
desordenada apariencia 
por el campo, 
lejos... lejos 
de la ciudad 





Se te conoce como 
asentamien...to irregular, 








como de la nada 
sin embargo 
hurgando tus 
entrañas, te encuentras 
presente en el 
m5gico mundo 
de lo prehispánico 
CHALCO: 
formación social 
manifiesta de la 
apropiación del 
espacio y su tonalidad 
de alambres, tierras, charcos; 
paredes y techos 
de mil formas 
diferentes 
más sin embargo. 
realidad 
te han hecho 
personas 
poema de Rogelio Martinez Flores, 1991 
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POLVO Y LODO, CHALCO 
Sus moradores así definen el valle de Chalco: polvo y lodo. 
Eso es lo que encuentra el que ahí llega. En temporada de 
lluvias, lodo; el resto del año, los días secos, polvo. Un pol- 
vo impalpable que se mezcla con el aire, que se respira día 
y noche, que flota permanentemente, y que da un halo a 
todo; que levanta lenguas cuando un torbellino de viento 
lo agarra para llevarlo más lejos en la luz y el calor. Pero 
no es un polvo sano. Contiene en suspensión gases y dese- 
chos industriales, humo de los montones de basura que 
dan la impresión de nunca terminar de quemarse, restos 
de heces fecales de animales y de personas. En cuanto al 
lodo, jamas deja tampoco de estar ahí. Al pie del Xico, uno 
de los conos volcánicos apagados que dominan el Valle de 
Chalco, las calles y las casas casi siempre están semi-inun- 
dadas. La tierra nunca absorbe totalmente el agua de las 
lluvias, a menos que se filtre a las capas de agua a flor de 
tierra. El derrumbe del suelo, lento y persistente, llega en 
ciertos lugares a los mantos acuíferos superficiales. Duran- 
te todo el día, los niños van a rascar la ladera de la montaña 
para sacar carretillas de tierra que depositan en los jardi- 
nes, en las calles, entre los cimientos. Al verlos trabajar de 
esa manera a lo largo del año, rellenando los mismos 
lugares, con el tesón de hormigas industriosas que no 
aceptan el destino que parece imponerles un medio natu- 
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ral desfavorable, queda uno dominado por la evidencia: a 
pesar de todo, existe la firme voluntad de vivir aquí en ei 
valle de Chalco. 
Cruzo una ciudad 
sin senuíforos 
sin esquinas 
sin vth-tigo. * 
Luis Cortés Bargalló* 
<Vivir aquí?, <cueste lo que cueste?, <pese a todo? Para 
tratar de dar respuesta a estas preguntas, para profundizar 
en las contradicciones que implican, hemos emprendido 
este trabajo colectivo e interdisciplinario. 
Un día de contaminación común y corriente 
Describir un día, el martes 19 de febrero de 1991, por 
ejemplo, permite comprender la situación tal como la vive 
diariamente la población de Chalco. Esta descripción per- 
mite también re!atar una experiencia científica, la del 
trabajo de campo: obtener conocimientos de primera ma- 
no fue uno de los esfuerzos que desarrollaron los profesio- 
nales implicados en el Proyecto Chalco. 
* Los fragmentos citados a lo largo de esta obra pertcnccen al libro El circo 
silertcioso de Luis Cortks Bargalló @CE, Letras Mexicanas, México, 1985). 
Remito al Icctor a la cubierta de este volumen en donde encontrará dos trabajos 
pIAsticos del pintor irlandCs-mexicano. Phil Kelly, cuya obra, lúdica, exaspe- 
rante, transligurativa, constituye tambikn un acercamiento a las problemáticas 
urbanas específicas de este gran conglomerado humano. Estos dos artistas son 
reflejo de una importante verticntc del arte mexicano involucrado con la 
cuestión urbana. 
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Este tipo de conocimientos no proviene solamente de 
las encuestas realizadas por los equipos sino también de la 
presencia efectiva de estos equipos en el Valle. Así, para 
enfocar el fenómeno de la contaminación del aire, nos 
referiremos a ese día, entre tantos otros, del mes de febrero 
de 1991, un día con mucho sol, vivido en la ctíspide del 
cerro Xico desde el alba hasta el crepúsculo. 
Cuando amanece, el Valle de Chalco es claro, el aire es 
puro, pero, alo lejos, la ciudad de México está cubierta por 
un espeso manto de humo negruzco del que se distinguen, 
en forma de placas, unas manchas más obscuras y otras 
más claras. Cada fábrica ha conservado, encima de sí 
misma, en virtud de la inmovilidad de las masas de aire de 
la noche, su propio manto de humo. Cuando el Valle de 
Chalco se pone en movimiento, y cuando los primeros 
camiones y los escasos carros particulares, entre ellos los 
taxis, comienzan a circular, un polvo rojo 0 gris se levanta 
junto con los primeros rayos del sol frente al Xico, y el 
cerro del Elefante parece muy cerca. Estamos todavía 
dentro de “la región más transparente” del mundo. La 
ciudad de México, dentro de su capullo de polvos indus- 
triales, parece estar lejos; uno podría creer que está prote- 
gido de todo, sin embargo los dos volcanes que dominan 
los valles, el Iztaccibuatl y el Popocatépetl, permanecen 
invisibles. Con los primeros indicios del calor del día se 
eleva el humo del tiradero de Santa Catarina, montones de 
basura que arden permanentemente y que descargan en el 
aire sus nubes nauseabundas. También llega el polvo de las 
canteras de tezontle, piedra con la que está construida la 
ciudad de México, y que proviene del cerro de Santa 
Catarina. Alrededor de las 9 de la mañana, el manto que 
cubre la ciudad de México se pone en movimiento y avanza 
hacia nosotros. Mientras tanto, desde el mismo Chalco, se 
levanta el humo del escape de los vehículos y el polvo de 
los caminos de terracería. Los rebaños de vacas que cuidan 
unos jinetes, a menudo niños, caminan lentamente en 
dirección de los pastizales, levantando también el polvo de 
los senderos. Como a las 10 de la mañana, el manto de 
humo de la ciudad de México, que lleva consigo el del 
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tiradero de Santa Catarina, alcanza al polvo que recubre 
Chalco, invade el cerro del Elefante del que ya no se 
distinguen más que uno de los dos picos debido a la 
opacidad de la capa de polvo y humo. En cuanto al Valle 
de Chalco, éste desaparece y ya no se ven las praderas 
lejanas con sus manchas de agua estancada y las montañas 
en el oeste. A nuestros pies, las colonias cuelgan de las 
faldas del volcán Xico. . . A nuestro derredor no hay más 
que esta nube roja y negra con estelas blancas y grises que 
conservan de ese modo el sello de su origen industrial. . . 
Cerca de las 2 de la tarde, el aire se purifica, el viento 
empuja el manto de humo y polvo en dirección del sur, 
hacia los dos grandes volcanes detrás de nosotros, mientras 
que Cbalco se vuelve de nuevo visible. Los niños salen de 
las escuelas, el tránsito va disminuyendo considerable- 
mente, los primeros trabajadores regresan, y en la noche, 
el aire es otra vez claro. Claro, pero no forzosamente 
puro, porque, al bajar, el olor de los gases industriales nos 
agarra. . . pero en comparación con lo que cubrió a Chalco 
al mediodía, hay un descanso. 
Y, sin embargo, el día que describimos fue un bonito 
día. Un día con sol. Para comprender el Valle de Chalco, 
y toda la zona sur de la ciudad de México, hay que estar 
ahí en los días en los que la temperatura no es muy alta o 
en los que el manto de aire contaminado permanece abaja 
altura, estrellándose contra el suelo, sofocando a los habi- 
tantes con gases, humo y polvo. . . Esos días, es inútil subir 
al Xico. No se ve, entonces, casi nada de lo que fue “la 
región más transparente” del mundo. Ni el cerro del 
Elefante, ni las lejanas montañas, ni siquiera kas praderas. 
Y apenas se ven las casas de la franja habitada en la falda 
de la montaña. 
Este Valle de México que embrujó tanto a los viajeros: 
indios, los primeros aztecas al llegar al valle para asentarse 
en su islote de México-Tenochtitlan, ramillete de carrizos 
apoyado sobre un pedacito de tierra; europeos, Hernán 
Cortés y sus compañeros maravillados; Alejandro de Hum- 
boldt tres siglos después. . . Valle que recuerdan pintores 
como José María Velasco cuyos cuadros reproducen muy 
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bien lo que fue esta región de luz y transparencia, este aire 
tan ligero que parecía que las montañas se podían tocar y 
que los poetas, Nezahualcóyotl y José Alameida, cantaron: 
Lejos, el Iztaccihuatl da su blanco 
aparecido sobre humildes crestas 
Pero ya desapareció la “inhumana blancura del Iztaccí- 
huatl” y, hoy en día, ya nadie puede cantar como José 
Alameida lo hizo hace apenas unos decenios: 
Vive Dios, que me espanta esta grandeza. 
Al leer a los antiguos autores, y si no existieran aún los 
puntos geográficos de referencia, los dos grandes volcanes 
que flanquean el Valle de México, nos preguntaríamos si 
realmente estamos mirando los mismos lugares. . . 
Medio natural o lo que queda de 6ste 
El valle de Chalco es una planicie endoreica que pertenece 
ala cuenca vertiente de Chalco-Amecameca, la más grande 
de México, delimitada por los paralelos 19” 05’ y 19* 30’ 
latitud norte y los meridianos 99” 05’ y 98* 40’ longitud 
oeste. 
El valle tiene 9 600 km2, y la altitud de su planicie varía 
de 2 240 m en el norte a 2 424 m en el sur. Esto hace que 
las tierras bajas se encuentren en un nivel inferior al de los 
canales de desagüe que drenaron los lagos del Valle de 
México. 
Esta cuenca vertiente comprende 41 volcanes, cuyas 
alturas van de 2 460 a 5 540 m para el Popocatépetl y 
5 386 m para el Iztaccíhuatl. Encuadrada por dos canales 
de desagüe, el de la Compañía y el de Amecameca, así 
como de otros mrls recientes, la planicie era, antaño, un 
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lago de aguas salobres alimentado por múltiples arroyos 
que desembocaban siempre en los canales reguladores, 
reliquia de un tronco de arborescencias de redes hidráuli- 
cas. Estas redes hidráulicas naturales provocaban una fuer- 
te erosión de las rocas. 
Las temperaturas máximas se establecen entre 12* y 
2’7”, y se registran antes del solsticio de verano. Las míni- 
mas se producen en diciembre y enero, van de 8Q a 17O. El 
gradiente térmico es, pues, fuerte. Las heladas son frecuen- 
tes, así como las granizadas que se producen durante las 
lluvias. Los vientos alisios dominan en verano, pero en 
invierno la llegada de los vientos polares afecta la zona con 
algunas lluvias, escasas, por cierto. 
La flora y la fauna han sufrido mucho por la embestida 
del poblamiento y por las modificaciones ecológicas pro- 
vocadas por el hombre: desecación de los lagos y urbani- 
zación. Las especies acuáticas han sido las mas destruidas 
por la contaminación. No es raro ver hoy parvadas de aves 
migratorias posarse en aguas contaminadas por los deter- 
gentes, cuya espuma alcanza a veces un metro de altura. 
México tenía una flora y una fauna perfectamente origina- 
les y privativas de la región. Es difícil precisar cuál es el 
estado de esta flora y de esta fauna, así como su capacidad 
de supervivencia. El vínculo entre flora y fauna está apa- 
rentemente roto. Los habitates naturales han sido elimina- 
dos, destruidos o dañados a un punto tal que parece difícil 
revertir esta situación. Por ejemplo, en octubre de 1990, 
según los géneros, no quedaba más que entre la mitad y 
dos tercios de las especies observadas anteriormente. 
La avifauna también está en peligro debido a los cam- 
bios ecológicos. En el lindero de dos regiones biogeográ- 
kas, con tierras altas y bajas, México contaba con mas de 
1 000 especies de pájaros, 50% mas que Canadá. Estas 
especies ya no encuentran su hábitat natural. Desde los 
años setenta, sólo el 40% del territorio mexicano conser- 
vaba todavía su vegetación natural. Ahora México es el 
tercer país más devastado en cuanto a zonas de desfores- 
tación anual en América Latina. El Valle de Chalco era el 
centro de encuentro de tres grandes rutas de migración de 
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las aves americanas. Estas aves han debido tomar otras 
rutas, o desaparecer al alcanzar, ahora, o en breve, el punto 
de no reproducción. 
Cabe preguntarse si Nezahualcóyotl, el rey poeta de 
Texcoco, que cantaba tan bien cómo huyen los días y la 
proximidad de la muerte, sabía en lo que se iba a convertir 
el valle que él amaba con tanta ternura. 
Hidrogeología e hidrología 
La cuenca vertiente Chalco-Amecameca comprende cua- 
tro unidades hidrogeológicas: la llanura lacustre, la llanura 
aluvial, la falda de la montaña y las montañas (lámina 2). 
El conjunto es heterogéneo por su origen volcánico y 
por la erosión. Las bolsas acuíferas son variables. Entre 
ellas se distingue la zona lacustre, en la que la bolsa acuífera 
es cóncava y aflora con un espesor que varía de 5 a 200 
metros, y las otras son lenticulares. En las rocas volcánicas 
el agua puede estar difusa, mientras que en el Valle de 
Amecameca, se nota la ausencia de mantos acuíferos en los 
primeros 150 m. Las relaciones entre esas capas acuíferas 
son todavía poco conocidas. Por otra parte, los análisis 
químicos dan resultados que muestran la variabilidad de la 
calidad de estas aguas. 
Es dificil determinar el nivel de peligro de contamina- 
ción de las aguas subterráneas, pero es seguro que dichas 
aguas no están protegidas de la contaminación de origen 
antrópico, ya sea que la contaminación se deba a los 
desechos de la industria, sólidos, líquidos o del aire, o se 
deba a los desechos de la vida urbana o a los de los trabajos 
realizados para abastecer la ciudad de México. Por otra 
parte, el nivel de esta reserva de agua no deja de descender. 
Los datos son poco precisos, pero las mediciones han 
demostrado que, en lo que toca a la capa acuífera intergra- 
nular, el descenso fue de 19 metros en 17 años. Se puede, 
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pues, afirmar que el manto freático profundo baja de uno 
a dos metros por año tanto en el Valle de Chalco como en 
el de México. Después, estas aguas se descargan en los 
canales que drenan todas las aguas de estos dos valles hacia 
el norte de la ciudad de México. El descenso del manto 
freático, provoca movimientos del suelo de manera irregu- 
lar (hundimiento considerable de la ciudad de México). 
Este drenaje debilita las construcciones y agrava los efectos 
de los temblores, hace de los suelos de la ciudad de México 
una zona que entra en resonancia al menor sismo. 
A partir del siglo XVII Chalco fue un puerto importante 
en la orilla del gran lago que rodeaba la ciudad de México. 
Después de las obras de drenaje realizadas en los siglos 
XVIII y XIX, desapareció su función de puerto. El manteni- 
miento de los canales de drenaje que alimentan el gran 
canal de Chalco parece no hacerse de manera adecuada. 
El problema constituye un obstáculo importante, cada vez 
más ligado al problema todavía no resuelto de la evacua- 
ción o del tratamiento de las aguas negras. La distribución 
del agua en el sur de la ciudad de México se hace a través 
de redes locales autónomas. Al pie de las sierras que 
rodean, Xochimilco se encuentra un gran número de po- 
zos y perforaciones, abastecedores de agua de la región 
desde hace varios siglos. Su excesiva explotación en be- 
neficio de la ciudad de hdéxico provoca hundimientos y 
desprendimientos. 
En la climatología de la zona se distinguen tres estacio- 
nes: 
. una estación de lluvias de 4 meses de junio a septiem- 
bre, en la que se acumula en promedio el 71% del total 
pluviométrico anual; 
. una estación de secas de seis meses de noviembre a 
abril, en la que se acumula en promedio el 12% del 
total pluviométrico anual; 
l dos meses transitorios, mayo y octubre, en que cae un 
promedio del 17% del total pluviométrico anual. 
Sin embargo se detectan fuertes irregularidades. Por 
ejemplo, la estación meteorológica de hiilpa Alta recibió 
24 
pWdIOMETRíA 
c ..-._ ” 
. :  . :  . : .  
L , .  2 : .  < 600 
/  600 - 900 
400-700 900- roo0 
>.._ i : 
j .  -I -roo-eoo 
>lOOO mm.  
25 
en 24 horas 65 mm en enero, corazón mismo de la tempo- 
rada seca. . I 
Se efectuaron otras mediciones, principalmente en la 
estación de Milpa Alta (2 450 metros de altura) donde se 
había instalado un conjunto de 8 aparatos (pluviómetro, 
pluviógrafo, termómetro, evapómetro, heliógrafo, higró- 
metro y anemómetro) y diariamente se hicieron todas las 
mediciones. Los modelos y logísticos disponibles permitie- 
ron modelar y armonizar las distintas mediciones. 
Las conclusiones son las siguientes: En la cuenca de 
Chalco, el régimen de precipitaciones se caracteriza por: 
precipitaciones anuales que varían de 600 a más de 
1 000 mm. 
Estas variaciones dependen de la altitud y de la ubica- 
ción dentro de la cuenca a una altitud determinada: 
. un periodo de intensas lluvias de junio a septiembre, 
con el 70 % de las precipitaciones anuales; 
l precipitaciones diarias que nunca rebasan 80 mm “una 
vez cada 50 años”. 
Se procesaron los datos existentes (60 años en lo que 
concierne a las precipita+ones; 30 años para las otras 
variables’). No se ha detectado organización particular 
alguna (ciclo, tendencia, persistencia) en el transcurso de 
este tiempo. Pero estos datos son insuficientes para apre- 
ciar algún cambio climático eventual que sigue siendo una 
incógnita, a pesar de que se conocen los trastornos ecoló- 
gicos sufridos en esta zona. 
El Proyecto no pudo hacer el balance hidrológico 
completo de cada subcuenca, sólo pudo apreciar la parte 
representada por el escurrimiento en el exutorio. El ba- 
lance hidrológico clásico consiste en precisar en la escala 
de un año la repartición del agua precipitada en diferen- 
tes constituyentes tales como: el escurrimiento en el exu- 
torio de la cuenca, la recuperación por evaporación (man- 
to libre y evapotranspiración vegetal) e infiltrackjn hacia ei 
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manto. El mapa de las isohietas anuales permitió calcular 
el valor de las lluvias recibidas anualmente en cada sub- 
cuenca: 
715 mm para la cuenca de San Marcos; 
885 mm para la de San Lucas; 
907 mm para la de San Luis. 
Esto permite afirmar que, en términos de volúmenes 
específicos, es decir reportados a la unidad de superficie, 
estas tres cuencas tienen escur iniientos an 
1 
iales prome io 
respectivamente de 0.471/km ,0.681/km 
h 4 y 0.491/km y 
que los escurrimientos anuales promedio son de 2.1%, 
2.4% y 1.796, lo que significa que laparte del escurrimiento 
superficial es extremadamente reducida dentro del balan- 
ce hidrológico, y que la recuperación por evaporación y la 
infiltración son ampliamente preponderantes. Lo que no 
permite minimizar los escurrimientos superficiales, deter- 
minantes para las crecidas, como se pudo constatar en 
1991. 
Historia: un pasado rico y tumultuoso 
En la cuenca de Chalco, la historia es de las más antiguas 
de la humanidad. Desde hace 5 000 años la habitan seres 
humanos que cultivaron el maíz ahí desde 1300 antes de 
la era común. 
La opinión general de los arqueólogos es que Tlapaco- 
ya, por lo tanto la región de Chalco, es la probable cuna 
de la civilización urbana del periodo preclásico, no sólo del 
Valle de México, sino también de los altiplanos centrales 
de Mesoamérica, antes de la erupción del Xitle, 300 años 
antes de nuestra era, erupción que destruyó Cuicuilco, 
provocando así el desplazamiento de las poblacionés urba- 
nas en dirección de Teotihuacan, joya de la época clásica, 
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instalada en las planicies del norte del Valle de México. 
Después del periodo clásico, cuando se derrumbó la in- 
fluencia de Teotihuacan a beneficio de Tula, y cuando ésta 
última se volvió menos importante, del siglo XIII a la 
Conquista española, los chalcas se aliaron regularmente 
con el más débil de los señoríos, integrando así la Triple 
Alianza (esta Triple Alianza, centrada en Azcapotzalco, 
tuvo una configuración cambiante en el curso de los dece- 
nios) para poder conservar, si no su libertad, por lo menos 
su autonomía dentro del cambiante espacio político del 
Valle. Luego de que Azcapotzalco fue vencido por los 
mexicas de México-Tenochtitlan, una campaña azteca so- 
metió a Chalco alrededor de 1450, después de una guerra 
que parece haber durado cerca de 20 años. Esta guerra 
mostró tanto la férreavoluntad de los mexicas por conquis- 
tar estas tierras, como la capacidad económica y política 
de resistencia de los chalcas, quienes, ubicados en una de 
las puertas de intercambio en Mesoamérica, controlaban 
el paso entre el Popocatépetl y el Iztacciíhuatl, paso que el 
conquistador usó en noviembre de 15 19 y que actualmente 
se llama Paso de Cortés. 
Chalco controlaba también el acceso al Valle dc Puebla 
y, por el Ajusto, el paso que llevaba a Cuauhmíhuac, hoy 
Cuernavaca. Puerta de acceso a otros valles y centro del 
comercio mesoamericano, Chalco debía ser conquistado 
por el Imperio azteca, cuyo empuje hegemónico desbordn- 
ba ampliarnente el Valle de Mcxico. 
La huella de esta historia se vio cuando, al llegar los 
espatioles, la posibilidad de recuperar su libertad pareció 
realizable a los señores de Chalco. Si algunos de ellos se 
aliaron a sus amos aztecas, los demás acogieron a los 
conquistadores ofreciendoles alimentos, joyas y mujeres. 
Ya conocemos el final de la historia: después del derrumbe 
de México-Tenochtitlan, los chalcas lograron su libertad, 
pero ésta fue efímera. Los chalcas nada más cambiaron de 
amos. 
El interés estratégico y económico de Chalco no men- 
guó con la conquista española. Hernán Cortés, conquis- 
tador y también sagaz hombre de negocios, siempre con- 
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servó Chalco para sí mismo, con algunos riesgos debido a 
sus viajes a Espafia. Después de Cortés, la tierra chalca, 
tierra rica, siempre fue objeto de pleitos entre indios y 
españoles, en confrontaciones, algunas veces violentas, 
que dieron su aspecto a las haciendas. Los hacendados, 
apoyados en la fuerza, invadían las tierras comunitarias de 
lo: indios. Entonces se implantó mia política de “reagru- 
pamiento” de la población. Sin embargo, la estructura 
política final, después de que la conquista se implantó 
definitivamente, no ignoró a los indios, quienes siempre 
conservaron algunos gobernantes reconocidos por la co- 
rona de España. 
En el siglo XVIII, Chalco fue uno de los centros que 
experimentaron un rápido crecimiento y que recuperaron 
su población indígena (que cada siglo se duplicó, al pasar 
de ll 640 h en 1644 a 51005 en 1805). Uno de los signos 
de esta holgura se nota en el hecho de que Chalco pudo 
aprovechar los beneficios de las leyes sobre Ia enseñanza 
promovidas por la corona española. El maíz de buena 
calidad que producía Chalco, así como su proximidad con 
la capital de la Nueva Espana, hicieron de Chalco el centro 
alimentario de la ciudad de México. El abastecimiento de 
la capital se hacía por vía acuática. La producción de 
Chalco llegaba a la ciudad de México por los canales, el 
transporte duraba de 8 a 10 horas. Sin embargo, pese a los 
sistemas de irrigación, las haciendas producían maíz en 
condi- ciones tecnológicas muy atrasadas. Dichas condicio- 
nes perduraron hasta 1860 y reforzaron de esa manera los 
obstkulos para la evolución capitalista productivista. La 
tierra cambiaba de duellos muy a menudo; la propiedad 
se concentraba en pocas manos, y la Iglesia, cada vez más, 
adquiría nuevas tierras. El objetivo de la política liberal 
apuntaba a la destrucción de la propiedad comunal de 
las tierras más que al mejoramiento de las condiciones 
de producción. El maguey para la producción del pul- 
que se expandió desde finales del siglo XVIII. Chalco dispo- 
nía también de chinampas, en las cuaIes se cultivaban 
hortalizas. Chalco era asimismo un centro de tránsito 
de productos de la sierra baja de clima cálido: harina, 
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azúcar, diversos tipos de chiles, y también arena y 
madera. 
A mediados del siglo XIX se desecó el lago. El ferro- 
carril reemplazó los canales. En 1867, la ley Lerdo, cuyo 
blanco era el monopolio del clero y la propiedad comunal 
para su transformación en propiedad individual, frustró 
las esperanzas de los jornaleros y artesanos, base social del 
Partido Liberal durante la Guerra de Reforma y la lucha 
contra la intervención francesa. En 1881 los militares fusi- 
laron a los últimos líderes campesinos, sin que por ello 
lograran imponer la paz en esta zona. En 1899, brota una 
nueva rebelión. La Revolución de 1910 va a permitir a los 
chalquenses utilizar su larga experiencia de lucha armada 
aprendida durante tres decenios. 
Al mismo tiempo se implanta la industria: en 1840 se 
instala la primera fábrica de textiles en Chalco. Una vida 
obrera agitada irá poniendo hitos a las luchas campesinas. 
Especialmente permanecerá en las memorias la célebre 
huelga de Miraflores. Todos estos movimientos sociales 
permitieron la constitución de ligas campesinas, obreras o 
artesanas. 
Las tierras desecadas de Chalco permitieron la cría de 
ganado y la creación de un centro lechero, activo hasta la 
fecha. 
El Proyecto Chalco: un conocimiento 
orientado hacia la acción 
El Proyecto Chalco nació del encuentro entre los objetivos 
de dos instituciones, los de la UAhl (Universidad Autónoma 
Metropolitana) Unidad Xochimilco, institución que quería 
armar un proyecto científico sobre el crecimiento urbano, 
y los del ORSTOM (Instituto francés de investigaciones 
científicas en cooperación) del cual dos departamentos 
(SUR y DEC) estudian, desde dos puntos de vista diferentes, 
las cuestiones urbanas. 
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Una voluntad común para comprender los fenóme- 
nos de urbanización, para enfocar el proceso de urbani- 
zación como un fenómeno global y el anhelo de utilizar los 
medios más avanzados que permitieran los estudios en 
tiempos reales (montaje de un sistema computarizado de 
información geográfica apoyado en datos proporcionados 
por la teledetección en particular), y de transferir los cono- 
cimientos adquiridos a las esferas en que se toman las deci- 
siones, ya sean estatales u otras (agencias privadas y asocia- 
ciones), mostraban la misma orientación en el proyecto 
científico de parte de las dos instituciones participantes. 
Esta colaboración científica fue sostenida por otra 
voluntad: la de la Comisión de las Comunidades Europeas 
quien otorgó un financiamiento substancial al proyecto. 
Un comité científico que agrupó a las instituciones partici- 
pantes y la representación en México de la Comunidad 
Europea supervisó este proyecto. 
Los productos que se esperaba obtener de esta colabo- 
ración eran tanto el incremento de conocimientos como 
la estructuración de tecnologías adaptadas, la formación 
de personal de alto nivel en las dos instituciones, y la 
vinculación del mundo de la investigación con el mundo 
de la toma de decisiones. No hay que olvidar que, aunque 
realizado dentro de la universidad, este proyecto tenía 
un objetivo esencialmente práctico: ofrecer proposiciones 
que respondieran a las cuestiones esenciales que plantea 
la urbanización. Podemos resumir el objetivo del Proyecto 
Chalco diciendo que su finalidad era la construcción de un 
análisis-sistema del crecimiento urbano y del deterioro del 
medio ambiente, con el propósito de apoyar la acción 
administrativa, la de los grupos sociales y la de las agen- 
cias de todo tipo implicados en la acción del mejoramiento 
y control de la urbanización. Análisis-sistema, ciudad-me- 
dio ambiente y modelización de los efectos y constreñi- 
mientos, éstos eran en resumen los objetivos centrales del 
Proyecto. 
El proceso de estos dos años de colaboración entre las 
dos instituciones ejecutantes, el ORSTOAI y la UAM, institu- 
ciones tan diferentes por su gente, sus tradiciones de inves- 
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tigación y sus culturas melodológicas, cierlamente sufrió 
algunas tempestades, pero éstas permanecieron solamente 
en el pla.no de las divergencias científicas, sin las cuales las 
ciencias no podrían avanzar. Estas tempestades eran inevi- 
tables, puesto que se confrontaban tradiciones científicas 
diferentes. Sin embargo, se superaron divergencias y opo- 
siciones gracias al diálogo inteligente, la crítica constructi- 
va argumentada, algo de buena voluntad y el trabajo 
cotidiano. De hecho, la colaboración y el intercambio cien- 
tífico entre los investigadores de las instituciones ejecutan- 
tes resuf taron fructíferos, y la experiencia de las relaciones 
humanas no lo fue menos. 
El trabajo interdisciplinario al que aspiraban todos 
los que participaron en el Proyecto no pudo ser obje- 
to de decreto ni resultado de un simple acto de voluntad. 
Este trabajo tuvo que construirse día tras día, lo que no 
es nada fácil como lo pudieron constatar aquéllos que 
emprendieron esta vía. Los resultados obtenidos por cl 
proyectlo apoyan, sin duda alguna, esta opción. La inter- 
disciplinariedad necesita una reflexión constante; empero 
debe ser favorecida y reforzada institucionalmente, así co- 
mo estar organizada con la mayor flexibilidad posible. 
La colaboración entre los profesionales del Proyecto 
permitiló realizar algunos progresos metodológicos, for- 
mar a jóvenes investigadores tanto franceses como mexi- 
canos y dio la oportunidad de intercambiar técnicas e 
informaciones tanto científicas como metodológicas. 
Una ciudad en construcci6n 
Otros temas científicos hubieran podido convenir a la 
estructuración de la colaboración científica entre una uni- 
versidad como la UAM y un instituto como el ORSTOM, pero 
el interés por el Valle de Chalco proviene del hecho que 
las dos instituciones querían estudiar cómo crecen y se 
desarollan las grandes ciudades. 
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Para la acción, y no sólo para el conocimiento, el 
estudio de las ciudades en las que se concentra y se seguirá 
concentrando más y más la mayor parte de la población 
humana del globo, se ha vuelto de una importancia vital 
para la humanidad. Es innegable que el cambio cuantitati- 
vo que introducen dichos reagrupamientos de hombres y 
mujeres -algunos hasta dicen hacinamientos-, esta exten- 
sión continua de las zonas urbanas que ocupan espacios 
cada vez más amplios a veces continuos, a veces disconti- 
nuos, reticulares, con más precisión dicen los geógrafos, 
pero que terminan porjuntarse, interpelan al pensamiento 
científico de hoy, y le exigen que prepare respuestas para 
las políticas de mañana. 
La experiencia acumulada durante treinta años permi- 
te detectar los efectos perversos de un cierto número de 
factores naturales o espontáneos de las ciudades moder- 
nas: deterioro del medio ambiente, agotamiento de los 
recursos, contaminación de las reservas naturales que an- 
tes se consideraban como casi inagotables (el agua en 
primer lugar, pero también el aire y el espacio), así como 
de ciertas políticas del Zuiss~=Juire (crecimiento espontáneo 
y anárquico de los barrios periféricos) junto con el aumen- 
to de los males sociales (anomia social, marginación de 
grandes masas de población, criminalidad. . .) que encon- 
traremos más claramente en el Valle de Chalco. 
Las periferias pobres de las grandes urbes del Tercer 
Mundo han sido objeto de un gran número de estu- 
dios, tanto sobre los barrios periféricos como sobre los 
actores (personas o instituciones) implicados en esta pro- 
ducción. La autoconstrucción también ha sido muy estu- 
diada, algunas veces celebrada tanto por los “autoges- 
tionistas” como por el Banco Mundial, y otras veces criti- 
cada por ser una construcción barata de segunda (lo que 
no deja de ser, por otra parte), producida por y para las 
clases sobreexplota.das (precisamente porque esta auto- 
construcción se refuerza con la participación de los prime- 
ros habitantes en la edificación de los servicios y equipos 
de base del barrio). 
Algunos investigadores se han dedicado también al 
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estudio de los problemas que plantea la ilegalidad de los 
barrios periféricos; confundiendo además, muy a menudo, 
como lo subraya A. Azuela, ciudad ilegal y ciudad de los 
pobres. En fin, otros investigadores siguen simpIificando 
la realidad de las “ciudades perdidas” periféricas, al denun- 
ciar con un plumazo periodístico el crecimiento “cancero- 
so”, fuera de control, de las zonas metropolitanas que 
llegan a amenazar el perímetro urbano. 
Ahsra bien, este lenguaje aproximativo y “conserva- 
dor” de un grupo de investigadores urbanos, contras- 
te fuertemente en la actualidad con el discurso oficial. 
En efecto, el crecimiento periférico en la ciudad de MCxi- 
co, en las últimas décadas, ya no es considerado como una 
amenaza para el “orden” urbano. Todo lo contrario, dicho 
crecimiento está administrado con miras a una solucicín 
‘viable y barata del problema de la carencia de vivienda. 
Chako es, antes que todo, una ciudad periférica, naci- 
da de una manera llamada “espontánea” hace una decena 
de años sobre las tierras agrícolas (de pastizales, de hecho) 
que ocupaban el antiguo lago de la ciudad de Chalco, que 
se remonta a los orígenes del poblamiento del Valle de 
México. 
Una zona agrícola sometida a la embestida 
de la urbanizacibn 
La implantación de un hábitat urbano en una zona agrícola 
plantea de inmediato el problema de la relación de fuerzas 
entre la ciudad y el campo. Si se habla de la fuerza de 
aquélla, también se puede uno interrogar sobre la de- 
bilidad de éste: saber cómo una rica zona agrícola conocida 
por la calidad de su maíz (cbalqueño) y por su ganadería, 
pudo rendirse de esta manera frente ala embestida predial 
urbana. En términos relativos, la renta de bienes raíces 
ruraIes retrocede frente a la renta predial urbana que 
resulta netamente más provechosa. 
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La baja constante de la remuneración del trabajo agríco- 
la conduce al abandono de los cultivos; cuando las tierras 
dejan de ser trabajadas e irrigadas, la salinización pone en 
entredicho los cultivos. En el caso particular de Chalco, el ga- 
nado ya no llega vivo, porque se le sacrifica en la zonas de 
producción de carne, y la engorda ya no es necesaria. 
Además la contaminación del manto freático perjudica los 
pastizales destinados al ganado lechero. Como la humedad 
es el factor agrícola limitante en esta zona, la variación 
anual de las precipitaciones vuelve precarios los cultivos de 
temporal para el municipio de Chalco, en 27 442 hec- 
táreas, 12 000 son de temporal y 362 son de riego (lo demas 
no se cultiva) (Fuentes: Gobierno del Estado de México, 
Toluca, SEI [ 19871, OCEC [ 19891 y CODAGEM [ 19891). Todos 
estos factores disminuyen la rentabilidad del trabajo agríco- 
la. Es mejor y más rentable vender las tierras a los citadinos. 
Sobre todo, si estas tierras no le pertenecen a uno. Porque 
el sistema ejidal que instituyó la propiedad colectiva de las 
tierras para las comunidades agrícolas después de la Revo- 
lución Mexicana, resulta inadaptado para proteger estas 
tierras ante el empuje de la urbanización. En efecto, el usu- 
fructo de la tierra provocó una parcelización poco capaz 
de enfrenta& a los nuevos desafíos de la agricultura actual. 
En Chalco, hoy día, con la división de las parcelas debida 
al crecimiento demográfico, la dotación ejidal es de 1.7 ha. 
Notemos que la zona sureste de Chalco sigue dedicada a 
la agricultura, que es ahí donde se encuentran las mejores 
tierras y que éstas pertenecen a los grandes terratenientes. 
Este asunto de la tenencia de la tierra es, además, uno de 
los temas principales de la investigación urbana en México 
en general, y en la ciudad de México en especial. 
Estas “ventas” que realizan los campesinos no tienen 
base legal. En los años setenta, cuando se asentaron los 
primeros citadinos en el Valle de Chalco, las cosas eran aún 
más confusas que hoy. Se construía una casita en un lote 
de régimen de “arrendamiento-préstamo”, lote otorgado 
por un campesino. Pero, la ciudad tiene una lógica de 
expansión de su periferia urbana, su mancha urbana; 
lógica que supo y debió imponerse muy pronto. Cada uno 
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de los contratantes en estas transacc:iones estaba al tanto de 
la irregularidad Iegal, pero cada quien, por diferentes 
razones,, no tenía más remedio que actuar así. En cl trans- 
curso de los años, cuando la cercana Ciudad Nezahualcó- 
yotl llenó su cupo de forma igualrnente irregular e ilegal 
que el ‘Valle de Chalco en la actualidad, el campesino, 
confrontado con una agricultura en pleno retroceso, ame- 
nazado por la invasión de “paracaidistas”, y el citadino en 
busca de un lugar para su familia, tenían y tienen muchísi- 
mo interés en ponerse de acuerdo. En efecto, los paracai- 
distas rniembros de masas urbanas que pueden llegar 
a contar centenares de personas, efectúan operativos de 
invasión de tierras más o menos ociosas y baldías, instalán- 
dose en ellas frecuentemente de noche, y construyen sus 
casas, a veces incluso con tabiques. La ideología del siste- 
ma “revolucionario”, los fundamentos del PRI, dificultan 
toda acción de represión por parte del Estado. Por otra 
parte, ciertos artículos de la Constitución de la República 
Mexicana que reconocen a cada quien el derecho de dis- 
poner de un sitio y de un techo, facilitan la posterior 
legalización de estas “ciudades” fuera de la ley, ciudades 
cuyos a.spectos organizacionales demuestran la gran capa- 
cidad de la sociedad mexicana pa.ra resolver sus propios 
problemas. En efecto, estos operativos no son para nada 
espont:ineos, están cuidadosamente planeados e implican 
toda una red vertical de alianzas y toda una red horizontal 
de coniìanza mutua entre sus actores. 
De todas maneras, el recién llegado es el que entra al 
infierno político-burocrático en el que deberá hacerse 
reconocer como propietario, así como obligar a que se 
acepte el carácter urbano de su hábitat. Pero estas tierras 
adquiridas ilegalmente no están exentas ni de especulación 
(ven- tas en cascada, mtiltiples ventas del mismo lote) ni de 
invasión. Las tierras de nadie, así llamadas por los pobres 
expulsados de la ciudad en busca de un lugar al alcance de 
sus magros ingresos, son ocupadas. Después de esta ocu- 
pación, se busca un arreglo con el o los propietarios. Es 
difícil :imaginar la tensión nerviosa en la que viven los 
moradores de Chalco como consecuencia de todas estas 
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lógicas contradictorias (necesidades de una vida imposible, 
presión limitante de los bajos ingresos, lógica mercantil y 
por ende especulativa, ilegal y por lo tanto, a veces, sin 
probidad, ilegal por lo que el nuevo propietario queda a 
merced de las dependencias administrativas y de sus trámi- 
tes burocráticos, cuando bien les va). (Se presentó el caso 
de tres familias que reivindicaban el mismo lote que acaba- 
ban de comprar). 
Ya propietario de hecho e instalado, o habiendo se- 
ñalado con una buena cerca su derecho de propiedad, 
el ocupante inicia la regularización de su situación y la de 
su lote recién adquirido. Este procedimiento largo y cos- 
toso, en tiempo, dinero y energía, se efectúa en la CORETT 
(Comisión de Regularización de la Tenencia de la Tierra) 
y, al mismo tiempo, con la ayuda más o menos efectiva de 
los municipios, los colonos tratan de viabilizar su 
espacio. 
El modelo del Valle de Chalco sigue siendo la ciudad 
vecina de Neza. Todo mundo se complace en decir que 
Chalco es, para los años 90, lo que fue Nezahualcóyotl de 
los años 60 a 70. Si bien es cierto que el proceso parece ser 
el mismo (invasión de tierras agrícolas, regularización de 
la población y de la tierra; después, urbanización gracias a 
la implantación de los servicios públicos -cabe mencionar 
que si la dinámica del asentamiento es comparable, recor- 
demos que la situación de la propiedad agrícola ha sido 
distinta) no obsta para que exista una diferencia fundamen- 
tal que es la situación ecológica deteriorada en la cuenca 
de México, y cuyo deterioro se acelera constantemente. Se 
puede hablar de una cierta saturación del sistema global: 
el medio ambiente destruido, el suelo fragilizado, el gigan- 
tismo de la ciudad; los costos crecientes de la prospección 
hidráulica, del transporte, de la gestión. . . Todo esto debe 
tomarse en cuenta para entender que trasladar el caso de 
Nezahualcóyotl a Chalco es de alguna manera caer en la 
utopía de creer la capacidad del ZuisserjGe para resolver 
los problemas urbanos del siglo XXI. El sistema se pervierte, 
las mejores intenciones se ven desviadas, los efectos que se 
pueden calificar de “caos” en el sentido científico del témli- 
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no se acrecentan (un problema que en otros tiempos se 
consideraba sin importancia, ahora se vuelve determinan- 
te), las inversiones se pierden (se puede mencionar como 
ejemplo que los tubos de desagüe de las aguas negras, con 
los movimientos del subsuelo, quedaron en contrapen- 
diente). Por otra parte, el Gobierno Mexicano comprendió 
este desafío, puesto que emprendió acciones específicas 
dentro d,e su extenso programa social de Solidaridad en el 
Valle de Chalco, la “zona marginalizada más extensa de 
América. Latina”. 
El trazado urbano: una concepcibn 
urbanistica hecha añicos por la realidad 
El Valle de Chalco se presenta como una ciudad cuyo 
trazado es de tipo ortogonal o un tablero de ajedrez que 
varía tanto en su orientación como en la dimensión de las 
manzanas. Existen también trazados irregulares determi- 
nados por los accidentes topográficos. Se nota una ca- 
rencia dle edificios públikos cuya presencia significaría y 
crearía una imagen urbana. Señalemos que el programa de 
Solidaridad está construyendo algunos edificios públicos y 
que cambia mucho el Chalco de 89. 
La zona llamada Valle de Chalco está constituida por 
31 colonias y ejidos. Su superficie de 3 926 ha se encuentra 
repartida de la manera siguiente: 
58 % zona urbana; 
31% zona agropecuaria; 
10 % terrenos baldíos interurbanos; 
10 % de vialidad. 
Los gfandes des viales, regionales 0 locales, presentan 
irregularidades, tanto en su diseño como en su anchura o 
en sus diferentes capacidades de tránsito. Hay que mencio- 
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nar también su heterogeneidad. La misma vía puede cam- 
biar de función, desde la de una carretera hasta la de un 
paso peatonal. Esta situación concierne aun a los grandes 
ejes que, en algunas partes, se parecen realmente a lo que 
son, mientras que en otras se borran en el paisaje urbano, 
disolviéndose en las calles, desorientando así a aquellas 
personas que transitan por allí. . . Claro está, este tipo de 
disolución dentro del paisaje se produce más frecuente- 
mente con los ejes locales; lo mismo pasa con algunos ejes 
regionales. 
En lo que les concierne, las casas marcan el paisaje 
urbano con la misma precariedad. Si bien hay pocas cons- 
trucciones hechas con materiales heterogéneos, todas se 
ven inacabadas con sus cercas incompletas de materiales 
diversos y con sus techos de cartón. En espera de un 
segundo o de un tercer piso, las construcciones levantan 
hacia el cielo sus varillas cubiertas de cascos de refrescos 
que las protegen de la intemperie. 
Hasta en noviembre de 1989, el abastecimiento de 
agua era aleatorio y el de energía eléctrica precario. El 
panorama urbano, aéreo principalmente, era una red de 
alambres que se entrelazaban en forma de madejas des- 
de las escasas líneas “oficiales” en dirección de las vivien- 
das. Cada “propietario” de una línea eléctrica la marca- 
ba con trapos, con el fin de seguirla y de encontrarla en el 
caso en que se llegara a romper. Sobre las laderas de los 
volcanes, sobre todo en el caso del Xico, las líneas eléc- 
tricas corrían a través de los pastizales y entre los árbo- 
les para alimentar a algunas de las viviendas más apar- 
tadas. 
En noviembre de 1989, el Gobierno perforó algunos 
pozos para abastecer por medio de pipas a los habitantes, 
también plantó postes para líneas eléctricas, instaló tomas 
en cada vivienda, para, después, colocar los medidores. 
Nació así un alumbrado público con la sorprendente velo- 
cidad que caracteriza la ejecución de las decisiones en 
México. Se instalaron tomas de agua y se iniciaron obras 
para edificios públicos. El Valle de Chalco empezó a trans- 
formarse en una ciudad, o en una voluntad urbana, y dejó 
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de ser solamente un apéndice espontáneo de la ciudad de 
México. 
Sistema de informach geogrM¡ca: 
un instrumento de gestih 
Aportar capacidad de respuestas a un fenómeno muy 
estudiado, pero mal conocido y además poco dominado, 
era una de las ideas centrales del Proyecto Chalco y cons- 
truir un sistema de información geográfica pareció ser un 
buen instrumento estratégico para actuar. 
Varias series de datos se recolectaron ose reagruparon, 
por lo menos una serie por cada tema de investigación y 
sobre estas informaciones se intentó integrar en el espacio 
datos soc:ioeconómicos y medioambientales, con la finali- 
dad urbana en la mente, para formular diagnósticos y 
propuestas. 
El sistema fue concebido para cubrir diversos aspectos 
metodol@icos y operacionales del proyecto. En lo que 
concierne al aspecto metodológico, el sistema fue diseñado 
a partir de distintos objetivos que unían tanto el análisis 
como los resultados que fuesen obtenidos en cada una de 
las áreas de investigación: social, urbanística y medio am- 
biental. Entonces fu,: posible definir diversos acercamien- 
tos tanto en función de la escala territorial de los 
fenómenos como de la explotación de las fuentes de los 
datos, diferentes en su naturaleza, sus escalas y confor- 
midad al. sistema hipotético deductivo. En lo que atañe 
al aspecto operacional, se debió contar con los elementos 
que podían motivar a los diferentes actores sociales en 
juego en la zona, actores implicados en las distintas accio- 
nes concretas para el mejoramiento del Valle de Chalco. 
Para la organización del sistema de información geo- 
gráfica, fue preciso definir con anterioridad la zona de 
observación. Como se podía esperar, ésta era diferente, 
según las disciplinas científicas implicadas. Considerando 
las principales obras de infraestructura, los entornos del 
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área urb:ana de los nuevos barrios periféricos, y los acciden- 
tes topográficos naturales inmediatos, se definió la exten- 
sión territorial del área de aplicación del sistema, área que 
abarcaba alrededor de 40 km’. 
Las unidades mínimas de anAlisis se construyeron en 
forma de cuadrados de una hectárea. Estas unidades defi- 
nen una red de mallas de 100 m x 100 m que así determinó 
3 926 unidades o hectáreas en el marco físico definido 
como el Valle de Chalco. 
Cada unidad recibió un número de código que permi- 
tió definirla con precisión y asociarle informaciones de 
diferentes fuentes. 
La utilización de los softwares propuestos sobre mate- 
rial Macintosh permitió la fusión de estas fuentes diferen- 
tes y la obtención de un gran número de documentos 
cartográficos, entre los que se pueden citar: 
el crecimiento urbano en 1978, 1983 y 1989; 
el uso de los suelos en 1989; 
la infraestructura de la distribución de agua potable 
por red de distribución directa (red de aducción); 
la densidad de población en 1989, en seis clases que 
van de 25 a 300 habitantes por hecttírea; 
la ocupación urbana relativa del suelo, que pudo tomar 
en cuenta el número prdmedio de pisos del hábitat (1, 
2, 3 y más); 
la morfología del hábitat que clasifica a éste en función 
de la naturaleza de los techos y de la elaboración 
relativa del medio ambiente inmediato. Se definieron 
cinco tipos: hábitat precario, disperso, consolidadc 
(con tres niveles de elaboración bajo, medio y alto); 
la intensidad de ocupación del suelo que sintetiza la 
información previa: densidad humana, densidad y na- 
turaleza del hábitat. El interés de este documento car- 
togr:&o reside en que permite interpretar rápidamen- 
te esta intensidad cuando se estudian zonas diferentes. 
En conclusión, se pudieron determinar las densidades 
máximals respeclo a las normas gubernamentales (Plan 
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Estratégico del Centro Poblacional Chalco, 1986), mostrar 
las zonas sobrepobladas en relación con las previsiones de 
laadministración, y las zonas que podían ser todavía objeto 
de inmigración. 
Se implementó un primer intento de un sistema de infor- 
mación geográfica que utiliza el material y los programas 
disponibles en el mercado. Sin pretender construir un pro- 
yecto elaborado de un nivel equivalente al construido en 
el Ecuador dentro del marco del Atlas Computarizado de 
Quito, ni al que en la actualidad implementa el equipo 
INEGIORSTOM en Puebla, este primer intento permitió pro- 
poner informaciones geográficas organizadas y cartogra- 
fiadas, como bases de una información/decisión de los gru- 
pos sociales implicados en Chalco. Por otra parte, este inten- 
to satisfizo uno de los ejes estratégicos del Proyecto Chalco 
que consistía en conservar el espacio como punto de vista 
esencial. Gracias al sistema constittiido se pudieron integrar 
y analizar los datos de las encuestas socioeconómicas. 
Estos trabajos permitieron ampliar notablemente la 
visión que se podía tener del Valle de Chalco, ya que pro- 
porcionaron una vista macroscópica del Valle. La morfo- 
logía del hábitat, la ocupación del suelo con las viviendas, 
la velocidad de crecimiento de las colonias, la vialidad 
pública y el uso del suelo para fines diferentes a los urbanos 
fueron las principales informaciones que se tomaron en 
cuenta en el conjunto de los mapas producidos (alrededor 
de cuarenta en total). Se precisó así la delimitación de la 
zona de Chalco, que era menos clara de lo que se podía 
pensar. 
?Dónde comienza y dónde termina el Valle de Chalco? 
Estas preguntas no pueden contestarse tajantemente más 
que en función de los objetivos propios de cada uno de los 
estudios; pero estos trabajos geográficos permitieron, por 
un lado, construir una base sobre la que pudieron trabajar 
los equipos y, por otro lado, hacer notar uno de los 
problemas fundamentales de los trabajos pluridisciplina- 
rios: las divergencias y contradicciones de las escalas según 
cada disciplina (ORSTOM, 1991: Séminjòr 4, Le Transfert 
d’èchelle). 
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la teledetección: una herramienta 
para el futuro 
Uno de los trabajos realizados consistió en el análisis de las 
medidas proporcionadas por teledet,ección (especialmente 
SPOT): construir descriptores del crecimiento urbano. Este 
trabajo, de vanguardia y todavía insu~cientemente afinado 
debido a su novedad, queda como uno de los pasos que 
hay que dar en el mundo científico, si se quiere entregar a 
los que deciden observaciones en tiempos reales. 
El estudio de teledetección utilizó una extensa gama de 
conceptos (como el del paisaje como resultante de un 
conjunto de fuerzas), de técnicas (análisis computarizados 
de la banda SPOT), de métodos (encuestas de campo y meto- 
dologías estadísticas). Como se sabe, una imagen de telede- 
tección se construye a partir de medidas físicas de objetos 
en cl suelo, la interpretación de los caracteres de la imagen 
y la deducción del contenido geográfico (en este caso, el 
crecimiento urbano), que intervienen posteriormente con 
el analisis de dichas medidas físicas. Así se le impuso a la 
investigación el estudio de los aspectos visibles del espacio. 
El sistema mismo del paisaje visible está consti tuido por 
un conjunto de componentes: 
. 
componentes abióticos: topografía, geología. . . 
componentes bióticos: formaciones vegetales (bos- 
ques, campos de cultivos. . .); 
componentes antrópicos: redes (carreteras. . .); 
edificios (viviendas, f5bricas. . .); 
y por un conjunto de elementos estructurales: 
. clcmentos de definición de volúmenes y de îormas 
(líneas y planos. . .); 
. elementos de descripción de superficie: zonas, tra- 
zos y puntos. 
A partir de reglas mctodológicas (cuadro de muestreo, 
amílisis de frecuencia de los l~echos y noción de ajuste 
espacial) se pueden establecer, por ende, un mapa de 
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combinaciones de los componentes del paisaje y un mapa 
del paisaje visible para confrontarlos con otras metodo- 
logías. Todas las interpretaciones del paisaje están sujetas 
a un sesgo proveniente del observador mismo. Otro sesgo 
viene de la escala de observación (la vivienda para el 
observador en el trabajo de campo, la manzana para la 
imagen). Así, la caracterización de una superficie por parte 
de un observador en el trabajo de campo no puede ser 
directamente relacionada con la información obtenida por 
satélite de la misma superficie, sólo si su tamaño cs sufi- 
cientemente grande, y/o tiene contraste radiométrico cla- 
ramente definido en relación con el entorno, para ser 
reconocida como un objeto individual en la imagen. De lo 
contrario, si los objetos son muy pequeños, no se puede 
establecer la relación entre los objetos descritos en el 
terreno y su imagen m& que por la aglomeración de estos 
objetos elementales. Sus características ya no son indivi- 
duales, y solamente las de su agrupación son las que 
pueden ayudar a interpretar la imagen. 
Estas observaciones se reinyectaron directamente en cl 
nivel de la metodología de la encuesta de campo que debía 
investigar sobre lo visible, informar sobre los análisis compu- 
tarizados, definir la ocupación del suelo para determinar 
las clases de ocupación según los diferentes tipos de hábitat. 
Este estudio muestra que en un trabajo pluridiscipli- 
nario, las competencias de los participantes no pueden con- 
jugarse más que cuando cada quien tiene un alto y perfecto 
nivel de dominio de su disciplina, puesto que es imposible 
concebir imprecisiones metodológicas así como resultados 
inciertos. Por otra parte, se ve que lo pluridisciplinario no 
significa una mezcla de géneros, de problemáticas y de 
escalas, y que no es contradictorio con investigaciones 
de vanguardia en algunos temas en especial. 
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Recolección de datos de campo: 
un procedimiento básico 
Los procedimientos de recolección de datos de campo fue- 
ron objeto de una atención especial a lo largo del Proyecto. 
En ‘1989, cuando se inició el proyecto, los investigado- 
res no veían el interés de precisar los procedimientos de 
recolección de datos, como sí los precisó el INEGI para el 
censo de 1990: 
. cuestionario claro; 
. manual para los encuestadores; 
. manual de control; 
” manual de codificación; 
. manual de limpieza de los datos. 
Las dos encuestas “sector informal” y “encuestas socio- 
lógicas” tenían cuestionarios poco precisos sobre ciertas 
preguntas, algunas eran omitidas y así el encuestador se 
veía obligado a agregar a mano esas informaciones. . . lo 
que provocó errores de observación. Es cierto que las 
encuestas de 1989 tenían al principio como objetivo probar 
los cuestionarios, y no realmente recolectar datos. Sin 
embargo, la abundancia de datos de las dos encuestas-test 
antes mencionadas fue tal que se realizó su análisis, lo que 
dio un análisis sociológico del Valle dr: Chalco en el mo- 
mento “cero” del proyecto en el verano de 1989. Debemos 
decir que estas encuestas tenían una muestra empírica 
pero eficaz en términos de análisis. Hay que subrayar que 
este amílisis se vio reforzado gracias a su congruencia con 
el análisis de 1990, realizado este a partir de una muestra 
determinada estadísticamente (sobre una base espacial ya 
disponible), mientras que la encuesta de 1989 se había 
establecido sobre un sondeo empírico. 
Cuando se hizo la primera encuesta no se había afinado 
un verdadero manual para el encuestador. Sin embargo, 
esto no provocó muchas dificultades, debido a que los 
sociólogos que concibieron las encuestas fueron los mis- 
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mos que debían analizar los datos recabados. Todas estas 
críticas que los que concibieron y ios que realizaron las 
encuestas se hicieron a sí mismos, los llevaron a poner más 
atención en la fase siguiente, la del establecimiento de los 
“diccionarios de encuestas”, es decir, documentos que 
resumen en un cuadro las equivalencias entre preguntas 
del cuestionario, problemática que encierran, naturaleza 
de la información. (respuesta abierta o cerrada), posibles 
ambigüedades en las respuestas, codificaciones particula- 
res, relación entre pregunta y variable (una variable puede 
construirse a partir de varias preguntas e inversamente. De 
la misma manera que una interrogación inicial puede 
haberse dividido en varias preguntas: las relaciones fami- 
liares, la escolaridad, la actividad económica. . .). Esto se 
ve claramente en los análisis sobre las viviendas, en las que 
la misma pregunta puede llevar a muchas variables como, 
por ejemplo, la transformación de las respuestas en una 
dicotomía sistemática. 
La construcción de los cuestionarios experimentó una 
mejora notable durante el transcurso del proyecto y al filo 
de su desarrollo se ven emerger procedimientos normali- 
zados de trabajo de campo. Entre las investigaciones de cam- 
po de 1989 y las de 1990 se dio un paso muy grande. Este 
paso es el que separa el trabajo de un aficionado y el de un 
profesional. 
Disciplina y multidisciplinariedad: 
una casa científica común 
En un estudio como el del Proyecto Chalco en el que 
convergen los esfuerzos científicos de diferentes discipli- 
nas (sociología, urbanismo, biología, salud, hidrología y 
ecología) en el que distintas instituciones, CCE, ORSTOM y 
UAM unieron sus fuerzas, y sin entrar en los detalles de las 
cuestiones de interacciones sociales entre los distintos 
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actores que son los científicos implicados, se pueden sacar 
algunas conclusiones u orientaciones teórico-metodológi- 
cas sobre los enfoques y los límites de las ciencias sociales. 
En el marco del trabajo colectivo e individual se percibe la 
necesidad de aclarar lo que sostiene el plan metodológico, 
dado que allí se mezclan esperanzas, aplicaciones técnicas 
y formas específicas de conceptu:alización tan diferentes 
que parecen tan extrañas una a la otra, que alcanzar un 
objetivo común pareció a veces una apuesta imposible de 
ganar. 
Por ejemplo, cabe preguntarse si la necesidad de esta- 
blecer un plan de muestreo basado en una representación 
estadística nos impide utilizar los datos para analizar otros 
fenómenos que se desarrollan en niveles geográficos dife- 
rentes (colonia, barrios, etc.), en 10’s que tanto el trabajo de 
campo como el de escritorio habían demostrado la perti- 
nencia y el interés. Se encontró la solución de establecer, 
mediante análisis estadísticos, zonas homogeneas que así 
fueron comparadas. 
Efectuar una encuesta-marco era el primer objetivo del 
equipo de socioeconomía, pero faltaba asegurarse de que 
el cuestionario aplicado, en lo que tocaba a las cuestiones 
que no eran de la incumbencia de las disciplinas que los 
miembros del equipo dominaban, expresara una proble- 
mática correcta y tuviera preguntas adecuadas. La “recu- 
peracióbn” por el conjunto de investigadores de la totalidad 
de las problemáticas, conocimientos y savoirjaire era un 
asunto insoslayable. Sobre todo cuando los efectos perver- 
sos de un conocimiento múltiple, cuya pluralidad misma 
podía interferirse por los efectos del parasitismo de la 
inform,ación, exigía que todos estuviéramos muy atentos 
en lo que concernía las preguntas del cuestionario. 
A partir del momento en el que se emprendió ia inves- 
tigación de campo, después de una primera fase explora- 
toria, se presentaron muchas dificultades de interpreta- 
ción de los documentos cartográficos y fotográficos. Por 
ejemplo, los documentos fotográficos disponibles eran 
fragmehtarios, ya sea por razones burocráticas -nos había- 
mos limitado alas zonas oficialmente pobladas-, o porque 
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los profesionales encargados de establecer estos documen- 
tos habían subestimado la realidad -el Valle de Chalco co 
mo centro de poblamiento rápido-, el hecho es que la 
cobertura de la zona era desigual. Por lo tanto, hubo que 
corregir los documentos obtenidos a partir de las visitas de 
campo para corregir las deficiencias de esta información: 
ciertas zonas consideradas vacías estaban densamente po- 
bladas, y esto era reciente. 
El problema del análisis de la totalidad de la informa- 
ción exigía el conocimiento de lo que subtiende la interro- 
gación de varias disciplinas y de sus interrelaciones. La 
transdisciplinariedad no se ve con más evidencia. De todos 
modos, lo novedoso de ciertos datos para una disciplina 
dada, que fue demandante durante la elaboración del 
cuestionario, impide a los investigadores de esta disciplina 
ver el interés que tendrían en examinar esos datos en 
detalle ahora que ya están recolectados. Siempre habr6 una 
cierta diferencia entre el decir y el hacer, y si, u pri04 
parecía interesante para un grupo de profesionales hacer 
tal batería de preguntas, lo novedoso o lo raro de los datos 
obtenidos no los hace más evidentes. La comodidad dis- 
ciplinaria, puesta en tela de juicio por las preguntas de 
fuera, las dudas y la incertidumbre sobre la pertinencia 
metodológica y científica. . . Como el caso se presentb en 
varias ocasiones, parece importante mencionarlo, porque 
descansa sobre bases científicas y no sobre bases persa- 
nales. La multidisciplinariedad plantea otras cuestiones 
específicas que se deben exponer en el nivel en que se 
presentan, si bien se sabe que para reducir las contradic- 
ciones que se manifiestan (no se trata de todavía de resol- 
verlas), se necesitará mucho tiempo y un buen cúmulo de 
experiencias. 
De la misma manera, diferente e idéntica a la vez, se 
plantea la cuestión del término de los análisis, cuando se 
sabe que cada una de las disciplinas implicadas va a tratar 
de hacer prevalecer su propio punto de vista sociológico o 
urbanístico. Los datos no son neutros y, según cada punto 
de vista, el análisis, los reagrupamientos y aún ciertos 
coeficientes se modifican. En este tema, cada capilla cien- 
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tífica tiene razón, y la lógica multidisciplinaria que cada 
quien puede desear, sin poder imponerla, no puede hacer 
caso omiso de la anterioridad respecto a dicha lógica de lo 
monodisciplinario, ni de la fuerza institucional universita- 
ria y científica que le pertenece. 
Cad.a pregunta, cada disciplina, dentro de un conjunto 
de datos, tendrá que reconstruir su propio objeto de 
análisis. Por ejemplo, el estudio de las asociaciones y gru- 
pos sociales tendrá que echar mano de partes muy distintas 
del cuestionario. Las otras informaciones que cada disci- 
plina va a recolectar son ampliamente diferentes en su 
propia naturaleza, diferentes unas de otras. Las “pruebas”, 
según cada disciplina científica, no tienen el mismo peso. 
La información no tiene el mismo grado de resistencia, eI 
cual depende de la problemática, de una historia más o 
menos antigua de la formación de la disciplina. Además, 
se ha visto que los datos acumulados en el marco de una 
investigación podían recibir un tratamiento pobre en rela- 
ción con las necesidades generales de la investigación. Otra 
discipli:na podría encargarse del análisis d’e los datos que 
el que las recolectó dejó casi sin explotar. El trabajo colec- 
tivo presenta, por ende, ciertas aperturas muy imprevistas, 
y exige mucha flexibilidad mental así como mucha imagi- 
nación. 
De esta manera, podemos ver concretamente, dentro 
del marco de una acción o investigación, el desarrollo de 
enfrent.amientos objetivos que podrían poner en entre 
dicho --pero que no lo hicieron- la voluntad de convivir 
en un sola casa calificada de pluri o de multidisciplinaria. 
Porque, más allá de la voluntad de los individuos, hay 
lógicas en acción, lógicas de problemáticas, y desauoz?$zZre, 
que son diferentes, que tienen cada una su historia, sus 
instituc:iones y su problemática, y tener eso en cuenta al 
mismo tiempo que se construye un objeto común consti- 
tuyó una de las apuestas del Proyecto Chalco que parecía 
imposible de ganar. Era indudable para todos que el éxito 
no podía ser total. Tampoco se puede dudar de que el 
fracaso no es más que un eslabón en una cadena de logros 
parciales. 
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Hidrología urbana: una nueva disciplina 
La cuestión de los recursos de agua en el medio urbano esta 
en el orden del día ahora que el agua se ha vuelto un bien en 
vías de enrarecimiento creciente. A partir de un potencial 
dado (lluvias, flujos y mantos), con la mira de las necesida- 
des (alimenticias, agrícolas e industriales), y de los riesgos 
(enfermedades, inundaciones, erosión, problemas ecoló- 
gicos), se plantea la cuestión de saber qué hacer y cómo 
hacerlo. 
Qué superficies elementales deben tomarse en cuenta 
para explicar globalmente el flujo, y cómo representar 
sus mecanismos, éstos son los dos retos al que se enfren- 
ta la hidrología urbana para la gestión de los recursos 
(lámina 6). 
Los hidrólogos del Proyecto Chalco estudiaron y ana- 
lizaron las condiciones hidrológicas de la zona de Chalco, 
basándose en modelos que construyeron los equipos de 
hidrólogos del ORSTOM (PZuviom e Hydrom, y también Dixloi 
y kzmont publicadas en París, 1989-90). 
Los conocimientos hidrogeológicos e hidrológicos que 
tenemos sobre la cuenca de la vertiente Chalco-Amecame- 
ca y sobre los mantos acuíferos de la zona no son suficien- 
temente precisos como para que podamos deducir una 
política. Sin embargo, lo que sabemos tiñe nuestra visión 
del futuro con algo de pesimismo. La constante baja del 
nivel de los mantos -para uno de ellos, esta baja es de más 
de un metro por año- su contaminación por infiltración, 
por las lluvias que hacen regresar al suelo las partícuIas 
aéreas emitidas por las fábricas, por el amontonamiento 
en el mismo suelo de la basura de una de las ciudades mas 
grandes del mundo (lámina 7), el agotamiento de los 
mantos, a mediano plazo o casi alargo plazo, los movimien- 
tos que afectan los suelos a causa de dicha sobreexplota- 
ción, el derrumbe de grandes partes del valle, todos estos 
factores nos obligan a subrayar la urgencia de realizar 
investigaciones más profundas si se quiere, para el futuro, 
controlar todos estos fenómenos relacionados con el urba- 
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nismo de una zona que no parece ser particularmente 
propicia para este tipo de asentamientos humanos. 
El mlérito del Proyecto Chalco habrá sido el intentar 
determinar los riesgos que se corren en esta zona, riesgos 
que afectan por igual a la ciudad de México, al Valle de 
México y, probablemente, a otros valles aledaños (el de 
Puebla y el de Toluca). Lo que aparece en estas investiga- 
ciones es la actualidad de los fenórnenos que se hicieron 
evidentes en el Mediterráneo por ejemplo (el Plano Azul 
del OCDE), puesto que hay que tomar en consideración el 
hecho que los fenómenos que se describen comparten su 
carácter de irreversibilidad, por lo menos en la escala de 
una vida humana, aun si se incluyen varias generaciones. 
Los daños infligidos a los mantos freáticos, por ejemplo, 
parecen difíciles de reparar en las condiciones actuales de 
los datos, económicos y científicos disponibles. 
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Población y sociedad: un devenir 
En el Va.lle de Chalco el asentamiento humano comienza 
a fines del decenio de los años 70 y alcanza hoy día una 
poblacicbn de cerca de 365 000 habitantes, según los cálcu- 
los obtenidos de la fotointerpretación de los índiccs dc 
ocupación de los suelos y de la densidad de población (cl 
Censo de 1990 llega a la cifra de 286 000 hab.). Según las 
cifras de los servicios de estadísticas de los municipios y del 
gobierno del Estado de México en el censo de 1980, la 
poblaciiin de todo el municipio de Chalco de Díaz Cova- 
rrubias, incluido el Valle de Chalco, era de 74 644 habitan- 
tes, de los cuales 5 749 vivían cn las zonas rurales. 
Estos datos permiten apreciar la envergadura del cre- 
cimiento demográfico y la importancia que reviste el fenó- 
meno social que se manifiesta por el paso irreversible del 
status rural al status urbano. Este cambio de status no está 
exento de resistencias y de efectos nocivos, puesto que los 
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“COLONIA INDCPLNDCNCIA”. 
Tomado de una fotografía 
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modos de vida rurales se transfieren o se recuperan en el 
transcurso de esta etapa mediante la práctica de la cría de 
aves de corral o de puercos, dentro de una tradición que 
es típica del campesinado pobre: gentes y animales com- 
parten los mismos espacios físicos. Esta cría de animales 
revela cierta práctica de autoconsumo, y permite también 
obtener cierto ingreso complementario (el 38% de las 
familias crían aves de corral y el 15%, puercos). 
Dentro de procesos como el que experimenta el Valle 
de Chalco, la urbanización, en tanto fenómeno social, 
económico y político se agrega a los hechos cotidianos de 
la vida rural, cuyas manifestaciones se notan en los esta- 
blos que subsisten todavía, con la presencia de caballos, 
asnos y mulas como animales de carga o de tracción, 
porque t’odavía hay, principalmente en las faldas del Xico, 
“granjas”, vestigios de lo que fue.la principal actividad del 
Valle. 
El poblamiento del Valle de Chalco se ha realizado 
según un vertiginoso proceso de expansión urbana de la 
zona conurbada de la ciudad de México, en particular hacia 
el oriente. El crecimiento acelerado, casi explosivo, es 
producto de un conjunto de corrientes migratorias que 
convergen hacia la ciudad de México, y de corrientes 
migratorias que divergen de ella en dirección de las zonas 
circunvecinas. Estos grupos sociales, generalmente de ba- 
jos ingresos, se desplazan cn busca de viviendas en la 
periferia, pero trabajan al mismo tiempo en el centro de 
dicha ciudad. Dentro de este contexto, la vivienda se 
presenta como un grave problema, tanto para los migran- 
tes como para los grupos sociales más o menos desfavore- 
cidos en el ámbito del mercado de la vivienda de la ciudad 
de México, ya sea debido a la escasez de viviendas, sobre 
todo después del temblor de 1985, ya sea a causa del precio 
elevado de la renta de departamentos o casas, ya sea debido 
al alza constante de los impuestos prediales, del costo del 
agua, de la energía eléctrica y de todos los servicios urbanos 
de la misma ciudad de México. 
Se trata, por lo tanto, de la expulsión de una gran masa 
de población pobre de la gran ciudad hacia la periferia y 
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los municipios vecinos. También es evidente el movimien- 
to de rechazo a partir de los municipios urbanos periféri- 
cos hacia nuevos asentamientos humanos como el delValle 
de Chalco. 
En consecuencia, se puede decir que en este valle se 
conjugan dos causas significativas de colonización por 
migración. Además, el 96% de las familias interrogadas son 
inmigrantes. Se ha notado una gran variabilidad de la 
densidad de población según la colonia considerada, varia- 
bilidad que es la marca de las olas sucesivas de poblamiento 
como puede observarse en la lámina 8 (ver infra trayecto- 
-ias espaciales). 
Todos los migrantes buscan el mismo objetivo: ser 
dueño de un lote propio como base de un patrimonio, que 
es el caso del 88% de las familias. 
Los sujetos encuestados realizan actividades netamen- 
te diferenciadas. La tercera parte de las personas tienen 
trabajo remunerado. Tomando en cuenta los grupos de 
edad y los consensos sociales se constata que el 70% de la 
población se considera económicamente activa. Lafamilia 
típica en esta región está constituida de un jefe de familia, 
principalmente hombre, de su cónyuge y de sus tres vásta- 
gos, lo que significa que las familias son nucleares y com- 
puestas de cinco miembros en promedio. Sin embargo, sí 
hay familias en las que uno de los cónyuges,está ausente o 
es inexistente, entonces, generalmente eljefe de familia es 
una mujer. También hay familias que acogen a parientes 
consanguáneos o políticos. Aunque hayamos encontrado 
familias de 14 miembros (hasta una de 30), la encuesta 
revela que el caso típico es el de la familia nuclear de,cinco 
personas, ala que viene a agregarse algún pariente cercano 
para formar lo que se ha acordado llamar una familia 
extendida que vive bajo el mismo techo. 
Desde el punto de vista demográfico los datos demues- 
tran que la población masculina representa el 49.9% y la 
población femenina el 50.1%. El porcentaje de jóvenes de 
menos de 19 años es del 56.1%, y el de las personas de más 
de 50 años, del 5.4%. Por lo tanto, la población es joven, 
compuesta de familias de reciente formación. 
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Las migraciones se deben al hecho que Za reguZutización 
de los predios en las ciudades obliga al pago de impuestos, 
derechos y contribuciones diversas, fuera del alcance de 
estos sujetos sociales que se ven, por ende, en la obligación 
de emigrar. Se puede decir que el 91% de la población 
interrogada ha sido “expulsada” de la metrópoli, México. 
De los otros sujetos, el 6% ha llegado directamente al Valle 
de la provincia, y el 4% tiene como único lugar de residen- 
cia el Valle de Chalco (estos son originarios de Xico Viejo). 
Esta encuesta muestra una población joven confronta- 
da con un proceso cultural: el del paso a u1z modo de vida 
urbano. Dicha transición implica para esta población la 
realización de una gran diversidad de nuevas actividades, 
principalmente de estudios y del trabajo asalariado. Por lo 
tanto, esta población necesita equipos escolares, culturales 
y, también, más adelante, empleos. Si estas instalaciones y 
estos empleos no se encuentran ahí mismo, con el desem- 
pleo los problemas sociales y, sobre todo, la delincuencia 
así como el vandalismo entre los jóvenes constituirán un 
peligro social real para los habitantes. Asimismo la prosti- 
tución se presenta como medio de subsistencia para las 
mujeres jóvenes, y también para algunos hombres. Este 
fenómeno de prostitución mkculina se ve claramente 
desde a.hora en el Valle de Chalco. Así el alcohol y la droga 
encuentran un terreno propicio. Si este segundo fenóme- 
no penmanece todavía dentro del marco de los rumores, 
el primero parece haberse establecido definitivamente. Las 
muchas horas de trabajo y de transporte, el cansancio y la 
contaminación de la zona obligan, de alguna manera, a 
muchos hombres a abusar de medios artificiales para con- 
servarse en condición para el trabajo. Muchos de nuestros 
informantes mencionan el caso de mujeres golpeadas en 
plena noche, pues cuando los hombres regresan del traba- 
jo están exasperados por la dura vida que llevan. 
Sin duda alguna se puede decir que, desde un punto 
de vista global, Za propiedad de Za tierra reviste una impor- 
tancia capital dentro de la complejidad del problema social 
y urbano de la zona estudiada. En efecto, es sobre este 
punto que se manifiestan, con todos los matices imagina- 
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bles, los arreglos y las luchas, explícitas o no. La compra y 
la venta de predios y viviendas resultan ser el principal 
motivo de conflictos y de arreglos, mientras que los inmi- 
grantes no logran una cierta seguridad, la que les confiere 
la propiedad legal de la tierra. En la zona de Chalco, la 
“regularización” de la propiedad de la tierra se presenta 
más como una dádiva gracias a la generosidad de los 
poderes públicos que como el gozo estricto de derechos 
ciudadanos. Aquí hemos de recordar que los inmigrantes 
de Chalco se caracterizan por el hecho de estar excluidos 
del mercado de la vivienda de la ciudad de hléxico y de los 
demás centros urbanos a su alrededor. 
Los organismos gubernamentales como la CORET1' y la 
CRESEM fueron creados para legalizar la tenencia de los 
predios para uso habitacional, con la condición de que se 
satisficieran las reglas administrativas yjurídicas que rigen 
las tierras de los ejidos y de las comunas. En principio, 
estas tierras no son enajenables, aun cuando se vuelvan 
inutilizables para la producción. En efecto puesto que la 
venta de los ejidos está prohibida, los problemas jurídi- 
cos de su posesión se transmiten a los compradores que 
son, de hecho, los actuales moradores del Valle de Chalco. 
Consecuentemente, estos viven en el temor de perder su 
dinero y su propiedad así como de verse forzados a 
realizar trámites administrativos obligatorios para conse- 
guir el derecho de propiedad definitiva. El 26% de las fa- 
milias interrogadas confiesan que no han podido legalizar 
la ocupación de su lote; el 46% de estas familias siguen 
realizando, con muchas dificultades, los trámites para esta 
legalización y, en fin, el 28% ya tiene su título de propie- 
dad. 
La propiedad de la tierra no es la única dificultad a la 
que se enfrentan los habitantes de estos asentamientos. 
Tienen también que enfrentarse con los problemas pro- 
pios de la vivienda misma, en lo que toca a las dimensiones 
de ésta y a la distribución de los espacios, tomando en 
cuenta los usos y costumbres así como la situación econó- 
mica de los sujetos. Es preciso agregar que esta población, 
debido a sus ingresos, frecuentemente inferiores a dos 
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salarios mínimos, no puede aspirar a crédito alguno para 
construir o mejorar su vivienda, a menudo adquirida gra- 
cias a la venta de bienes anteriores como un automóvil. Las 
construcciones iniciadas se terminan sólo después de va- 
rios años. Según el nivel de avance alcanzado, según el tipo 
de materiales utilizados y según las zonas, las viviendas se 
clasifican en tres categorías: 
. viviendas provisionales, en las que las paredes son de 
materiales de recuperación (madera y laminas de car- 
tón); los techos, de cartón, de lámina de zinc o de 
madera; y los pisos, de tierra apisonada; 
. viviendas precarias, en las que las paredes son de 
ladrillos pero sin cimientos ni estructura; los techos, de 
lámina de asbesto o de cartón; los pisos pueden ser de 
cemento o de tierra apisonada; 
. viviendas populares, con paredes provistas de estructu- 
ra de concreto, techos y pisos de cemento. 
Una población en su mayoríajoven, familias de más de 
cinco miembros, la exigüidad de los espacios y la carencia 
de servicios públicos esenciales com’o los sistemas de aduc- 
ción de agua potable y de desagüe de aguas negras, cons- 
tituyen un conjunto de eletintos generador de conflictos 
y de ten:siones sociales. Por ejemplo, en el 80% de las 
viviendas ocupadas por las familias objeto de nuestro 
estudio Caltan por lo menos dos recknaras, y ciertos cuar- 
tos son de uso múltiple. Si en el 73% de las viviendas existe 
una pieza destinada específicamente para la cocina, en el 
27%, este espacio sirve también de dormitorio, estancia y 
comedor. Es evidente que en ciertas casas la cocina tiene 
un papel privilegiado por el hecho de ser el centro de la 
vida común, como en el medio campesino. La cocina es el 
espacio de reunión de los miembros de la familia tanto 
en el momento de la preparación de los alimentos como en 
el momento de su consumo. Así, la cocina desempeña las 
funciones de sala, de comedor y aun de recámara. Es el 
punto central de la vida familiar. Estas condiciones, carac- 
58 
terísticas de hacinamiento, engendran efectos nocivos que 
no son difíciles de prever. 
El programa de Solidaridad ha permitido que el 83% 
de las viviendas reciba legalmente Za ener&u eléctrz’ca. Hasta 
marzo de 1990 el suministro de energía eléctrica fue ilegal: 
la gente conectaba su línea eléctrica directamente, su 
“diablito”,-a los cables de alta tensión o a los medidores 
instalados por los líderes locales. Las personas que no 
recibían la corriente eran aquellas que no habían contri- 
buido para los gastos de instalación de las líneas eléctricas 
o las que habitaban en barrios de reciente creación (que 
tenían pocos meses de existencia). Ld introducción de la 
energía eléctrica mejoró las condiciones de seguridad de 
las personas (alumbrado público en vías de ser mejorado) 
y aumentó la comodidad de los hogares. 
Si el programa de Solidaridad incrementó el costo de 
la electricidad (anteriormente robada, con la aceptación 
tácita de todo el mundo) pues ahora tiene que pagarse, en 
cambio el precio del agua se vio reducido ala décima parte, 
y la próxima puesta en servicio de hidratantes alimentados. 
por una red va a provocar un nuevo desplome del precio 
del líquido vital. 
La distribución del agua se realiza por medio de pipas 
para el 84% de la población. El agua proviene de cuatro 
pozos provistos de bombas que alimentan las pipas priva- 
das del programa de Solidaridad. Un embrión de red de 
distribución de agua alcanza al 9% de las familias. Las 
demás reciben el agua desde los hidratantes públicos o los 
pozos artesianos. Cuando las familias reciben el agua por 
medio de pipas, en su casi totalidad la almacenan en 
tambos de 200 litros o en cisternas destapadas, así el agua 
queda expuesta a la contaminación atmosférica. Si, por un 
lado, el agua que reciben las familias no es adecuada para 
el consumo humano (no ha tenido ni tratamiento químico 
ni una larga ebullición), por el otro se constata que sólo 
tres familias de diez hierven el agua antes de consumirla. 
Las -aguas negras son evacuadas directamente en el 
suelo (es decir, se tiran mas o menos lejos de la vivienda, 
según se les considere más o menos sucias). El servicio 
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público de recolección de basura es inexistente. Las fami- 
lias tiran su basura como pueden: unas, la mayoría, la 
depositan sin más en la vía pública, otras la queman o la 
entierran. 
La carencia de control policiaco se manifiesta con 
estas silmples cifras: el 23% de las personas interrogadas 
han sufrido asaltos en la vía plíblica o en su propio 
domicilio. 
También la infraestructura comercial es de una gran 
pobreza, a pesar de la presencia de muchos puntos de venta 
(cerca Ide 3 400 de los cuales 5’0% son comercios de 
productos comestibles, información personal de la Profra. 
Aurora Mora). 
La insuficiencia del transporte público se une a otros 
factores para explicar la proliferación del pequeRo comer- 
cio particular y de los elevados precios en el Valle de 
Chalco, así corrio de SLIS consecuentes efectos negativos 
sobre los recursos de por sí reduciclos de las familias. Todo 
esto da como resultado final los altos niveles de desnutri- 
ción que se observan. El hecho de que las vías de comuni- 
cación estén en malas condiciones (calles sin pavimentar y 
ausencia de banquetas) crea otras dificultades, y también 
peligro de accidentes para los habitantes que tienen que 
tránsladarse al D.F. En efecto, los escasos camiones de 
transporte público no pasan cerca de las viviendas, lo que 
obliga a la gente a caminar grandes distancias. Además la 
gente tikne que pagar tarifas excesivas por un servicio de 
mala calidad: incómodo, lento y distante. Tres compxiías 
de transporte dan servicio en cuatro rutas. Para llegar a su 
lugar de trabajo, los obreros de Chalco se tardan por lo 
menos 110 minutos de viaje y realizan de 5 a 9 cambios de 
medios de transporte. Todo esto en medio del humo y del 
ruido, que son factores de contaminación pocas veces 
mencionados, pero que la gente apunta como uno de los 
principales factores nocivos que sufren fuera de su domi- 
cilio y en su trabajo. Se entiende, por lo tanto, que el 66% 
de los sujetos interrogados estime que el servicio de trans- 
portes es pésimo, mientras que el 32% lo considera acep- 
table, y el 2Yo declara que es bueno. 
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en la red amarilla del alba 
en esa hora siempre solitaria 
en ese autobús demasiado lleno 
para esa hora siempre solitaria 
Luis Cortés Bargdó 
El Valle de Chalco es, para un? gran parte de sus 
habitantes, una zona dormitorio. Sin embargo, la calle, ade- 
más de su carácter de vía de circulación, es también un 
espacio social cuyo papel va más allá de lugar de tránsito de 
peatones. La calle se vuelve un lugar de reunión, de inter- 
cambios y de recreación, una prolongación del hogar para 
muchos niños y jóvenes, una expresión de su condición 
real de clase desheredada y marginada. La calle es para esta 
gente un punto de intersección de dos espacios parcial- 
mente independientes uno del otro: la familia íntima y 
segura y el colectivo, externo y generalmente peligroso. La 
calle, pues, juega diversos papeles, en tanto lugar de inte- 
gración social o política donde se mnniíicsta la solidaridad 
de grupo, y en donde se resuelven los problemas mzís allá 
de la violencia de ciertos enfrentamientos. 
Si se admite que es imprescindible para la población el 
disponer del espacio y del tiempo necesarios para el espar- 
cimiento en general, hay que reconocer que en cl Valle de 
Chalco este aspecto esta casi totalmente olvidado. En 
efecto, no se cuenta más que con una única sala de cine 
(en agosto de 1989, y tres cn diciembre de 1990), unas 
pocas canchas inadecuadas para jugar futbol y una o dos 
arenas de lucha libre y box. Gracias a la introducción de la 
energía eléctrica, el tiempo libre se dedica a la televisión 
en el caso del 60% de los jefes de familia, del 70% de las 
mujeres y del 71% de los infantes. 
La encuesta mostró que, a pesar de las condiciones 
globales desfavorables, se crean grupos culturales. El con- 
tacto con la sociedad urbana se mantiene a través de las 
relaciones de trabajo, al mismo tiempo que se observa la 
transformación de los valores rurales, como consecuencia 
de las condiciones materiales que prevalecen. Sólo el 25% 
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de las personas interrogadas visita a su familia; el 58% no 
la ve más que en raras ocasiones y el 17% ya no la visita en 
lo absoluto, aunque en su casi totalidad las familias resi- 
dentes son originarias de la región. 
Sector informal, actividad econbmica esencial 
La cuarta parte de los activos mexicanos trabaja en el sector 
informal según ciertas fuentes (octubre de 1991). Esta cifra 
es todavía más grande en el Valle de Chalco en donde 
prácticamente han desaparecido todas las fábricas. Sólo 
quedan algunos talleres orientados a la construcción del 
hábitat del Valle de Chalco. Una encuesta especial realiza- 
da en este campo en 1989 intentó aprehender una evalua- 
ción del sector informal y de sus trabajadores en el Valle 
de Chalco. Este fue uno de los trabajos preliminares del 
Prwieclto, y tuvo el mérito de permitir el análisis y la crítica 
de las condiciones de estudio del Valle de Chalco. 
El hecho de que una ciudad como Chalco, surgida 
repentinamente genere una actividad económica propia 
parece evidente. El interés por estudiar cómo se desarrolla 
y cómo se organiza esta vida interna era primordial. Uno 
podía preguntarse cómo el sector informal del Valle de 
Chalco respondía a estas enormes necesidades magnifica- 
das por las carencias en servicios como el del agua, la 
energía, eléctrica o los transportes públicos, así como por 
el ritmo de crecimiento acelerado de esta ciudad (la en- 
cuesta sobre el sector informal tuvo lugar antes de la 
entrada en escena del programa de Solidaridad). 
En México hay muchas fuentes buenas de información 
estadística (censos y encuestas de diversos tipos del INEGI, 
encuestas gubernamentales especiales sobre nutrición, edu- 
cación, ingresos, salud y trabajo). Algunos de estos trabajos 
de investigación fueron realizados especialmente por el 
FONI-KPO. Existen también otras fuentes menos tradicio- 
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nales pero que cubren de manera especial esta zona (regis- 
tros admnistrativos diversos relacionados con el Gobierno 
o con organizaciones sindicales o populares). El informe 
del FONHAPO indica que el 71% de la población activa 
trabaja fuera del Valle de Chalco. Mientras que en otros 
campos se pudo hacer un balance de la situación, en lo que 
concierne al sector informal, no fue posible hacerlo. 
Teniendo en cuenta que obviamente, por definición, 
es difícil obtener datos sobre las actividades informales, se 
intentó, sin embargo, un acercamiento del fenómeno. El 
objetivo de la encuesta sobre el medio informal fue el de 
comprender, a través del estudio del Valle de Chalco, el 
proceso de crecimiento de la zona metropolitana de la 
ciudad de México. El Valle de Chalco se presenta como 
una zona de habitación sin actividad industrial cercana. No 
se debía reducir el fenómenos, a tesis como las de la 
pobreza que lanza a los recién llegados hacia esta periferia. 
El Valle de Chalco no puede ser identificado como un 
mero reagrupamiento sencillo de una población margina- 
da. Habría sido entonces demasiado fácil cl redefinir el 
sector informal como el conjunto de la marginalidad para 
convertir el estudio del Valle de Chalco en un estudio del 
sector informal. . . 
Además, esta encuesta también tenía por objeto com- 
prender la dinámica de la periferia de las grandes ciudades, 
de las grandes metrópolis y de la estructuración interna de 
dicha periferia. Esta encuesta no ha podido abarcar todos 
los aspectos de un fenómeno tan complejo, pero permitió 
almacenar, desde el inicio del Proyecto, observaciones y 
cuestiones que las encuestas posteriores profundizaron 
como, por ejemplo, la correlación entre el nivel de ingresos 
y la antigüedad de permanencia en el barrio, en el status 
previo a la migración o, aun, otras actividades económicas 
de la pareja dentro o fuera del Valle de Chalco. 
La investigación particular sobre el sector informal 
matizala tesis de una correlación entre crecimiento urbano 
e industrialización sin, por lo tanto, desembocar en la 
hipótesis inversa de un crecimiento periférico (en este caso 
el Valle de Chalco) que sería, de cierto modo, autoconser- 
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vado y desconectado del crecimiento del centro de la 
ciudad de México. Por ende, hay una distribución primaria 
neta del poder de compra y de la circulación monetaria 
desde el centro hacia la periferia. Después se organiza, en 
el mismo seno de la periferia, una circulación secundaria 
que toma la forma de un amplio sector de subsistencia 
(llamado informal), pero que no puede funcionar m5s que 
en estrecha simbiosis con el primer circuito. 
Es innegable que la sobrevivcncia económica se realiza 
en el sector informal, único lugar donde puede acogerse 
la gente pobre y marginada. La problemática del tema de 
la pobreza y de los modos de sobrevivencia economica es 
lo que tal vez resulta algo diferente y, al mismo tiempo, 
más amplio y m5s preciso, desde el momento en que uno 
no se li&ta a los meros discursos relacionados con el sector 
informal, que conciernen esencialmente al empleo. Por 
una parte, pues el sector informal no se reduce a la mera 
pobreza (todos los informales no son pobres y la pobreza 
es algo ‘diferente al sector informal) y, por otra parte, la 
restricción del estudio a una población geográfica particu- 
lar, tampoco permite desarrollar una problemática más 
general sobre el sector informal. Esas limitaciones acepta- 
das ya por los responsables de estos estudios, se tomó de 
la cncucsta un cierto número de enseñanzas. 
Lo n&cido de los ingresos es una de las primeras consta- 
taciones, reforzada tambien por los datos del FONFIAPO. La 
mayoría de los individuos trabaja por menos que el salario 
mínimo, sin mencionar a las personas que trabajan sin 
remunerLlción alguna. Entre los sedentarios hubo más 
jóvenes y mujeres encucstados. Se puede pensar que estos -. 
Ingresos son adicionales o viables sólo dentro de una 
unidad presupuestaria que debe ser f5miliar (mujeres co- 
merciantes, trabajo familiar no remunerado cuyo produc- 
to se utiliza directamente en el hogar). Pero la selección de 
un trabajo en el sitio de residencia puede también tener 
por motivo otras razones que subordinan la aceptación de 
un pequeño ingreso o la de un trabajo sin remuneración 
(costos y dificultad del transporte, horarios impuestos por 
otras contingencias, temporadas de desempleo o de apren- 
dizaje). Al término de esta investibqción, pues, nos parece 
interesante escoger como unidad para la encuesta, la uni- 
dad familiar en lugar de la unidad individual. Preferimos 
también diferenciar unos de otros los ingresos que recibe 
la unidad que los administra, unidad en la que se realizan 
el ahorro y la acumulación del capital, y que permite la 
viabilidad y la aceptación de los bajos ingresos. 
Cabe plantearse la cuestión del costo del Valle de 
Chalco: costo del transporte que merma los ingresos, 
aumenta el precio de las mercancías transportadas, costo 
del tiempo de transporte que reduce la disponibilidad de 
tiempo en el trabajo y la productividad de los individuos, 
costo debido a la falta de servicios esenciales como el agua 
y la electricidad. Es más costoso producir trabajo en el 
Valle de Chalco que en las zonas mejor comunicadas. Lo 
reducido de los ingresos de los residentes del Valle de 
Chalco no permite repercutir estos costos. 
Por todo esto se puede esperar que la producción de 
servicios se haga con beneficios reducidos para una pobla- 
ción “informal” que, por diversas razones, acepta una 
pequeña remuneración por su trabajo. También se puede 
esperar que esta actividad economica sea reducida y no 
responda a la demanda y a las necesidades de la población 
del Valle de Chalco. 
Dentro de este escenario “el sector informal” es aquél 
que asume el costo de la ausencia de subsidios y de finan- 
ciamiento de los setvicios de transporte, de la ausencia de 
inversiones públicas para la dotación de servicios de base 
que son necesarios para la realización y para el desarrollo 
de actividades económicas que corresponden a las necesi- 
dades. 
‘Este escenario que atañe a la dinamica de Chalco y a 
su capacidad de satisfacer una pequeña parte de sus nece- 
sidades económicas deberá ser comprobado porque lo que 
se dice puede ser falso. ?Hay en el Valle de Chalco un sector 
formal y un sector público que participen en la oferta 
económica? 0 bien, <están implantándose? ¿Cuál es el 
efecto económico del programa Solidaridad? Todas estas 
interrogaciones fueron tomadas en cuenta en las encuestas 
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realizadas en 1990, y en los trabajos ulteriores que trataron 
de delirnitar esta problemática. 
Trayectorias sociales y trayectorias espaciales 
Se puede hablar de la instalación en el Valle de Chalco 
como del momento del primer acceso a la propiedad para 
la pobladón estudiada. El acceso ala propiedad caracteriza 
a todos los habitantes y, sobre todo, en el caso de exinqui- 
linos, de los cuales el 88% es por primera vez propietario, 
así como en el de aquéllos que vivían en la casa de la familia, 
que son el 81%. A este acceso a la propiedad le correspon- 
de la transformación de ciertas practicas características de 
los nuevos dueños que podrían resumirse en el repliegue 
hacia el hogar, con un aumento en la realización de peque-, 
ños trabajos de “talacha”, así como la asistencia a las juntas 
del barrio, un perfil conocido en los suburbios de peque- 
ños propietarios. El análisis de las transformaciones men- 
cionadas, según la evaluación de los entrevistados, subraya 
claramente este repliegue al hogar que concierne al 63% 
de los jefes de familia y al 69% de las mujeres. El vínculo 
entre este repliegue y el acceso a la propiedad está subra- 
yado por el bajo porcentaje de dicho repliegue entre los 
que no son propietarios. Privaciones y sacrificios acompa- 
ñan a la instalación en Chalco en muchos casos. Las 
facilida.des de pago por abonos constituyen una de las 
razones de peso para escoger un barrio. Todos estos he- 
chos tienen como resultado el acentuar cierta semejanza 
con los suburbios de las pequeñas clases medias. 
La posición dentro del ciclo de vidu familiar que corres- 
ponde a la instalación en Chalco es, por cierto, conocida, 
a pesar de sus especificidades. En efecto, sobre todo llegan 
al Valle de Chalco las familias, más bien jóvenes, con hijos. 
El 61% de los jefes de familia y el ‘75% de las esposas tienen 
menos de 39 años de edad y los infantes más jóvenes del 
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53% de las familias tienen menos de 4 años de edad. EI acce- 
so por primera vez a la propiedad es un hecho que se 
verifica para los jefes de familia que tienen entre 30 y 39 
años. Un segundo grupo, netamente distinto del primero, 
está formado por matrimonios jóvenes cuyos miembros vi- 
ven juntos por primera vez. Este grupo se compone de 
jóvenes cuya residencia inmediatamente anterior era cl 
domicilio de la familia, y cuyo status presente varía mucho. 
En fin, un último grupo está constituido por los residen- 
tes de mayor edad. Estos forman una categoría relativa- 
mente importante que se subdivide cn residentes de mu- 
chos años, con un perfil anterior semejante al de los que 
ya he- mos mencionado, y en nuevos residentes, cuyas 
familias a menudo son muy numerosas (con nietos, etc.). 
Esta categoría agrupa a una parte importante de expro- 
pietarios. 
Tres grandes grupos que corresponden a etapas bien 
definidas del ciclo familiar se perfilan así, cuyo punto 
común podria ser la gran dificultad económica vinculada 
con el tamaño de la familia y característica de la pareja 
recíen constituida. Sin embargo, lo anterior no está, ni con 
mucho, comprobado, y debería relacionarse con el “grado 
de acumulación” de las familias. Razones comunes de la 
llegada al Valle de Chalco revelan, además, una voluntad 
de ser propietario y un rechazo a la precariedad, del alqui- 
ler, razones que se podrían erigir en características deter- 
minantes. 
Todas estas familias pertenecen a un medio social mas 
bien popular (obreros, peones o artesanos). La presencia 
de pequeños estratos medios tradicionales, comerciantes 
y maestros artesanos, está, sin embargo, lejos de ser des- 
preciable; los maestros artesanos y los comerciantes con 
anuncio en la calle representan el 11% de la muestra. La 
categorización del empleo resalta la preponderancia de los 
oficios de la construcción y de los artesanos, así como la 
importancia de los empleos jornaleros y domésticos. Sin 
embargo, no se trata de los más desamparados, a pesar de 
la fuerte proporción de jefes de familia sin capacitación 
profesional alguna (el 36%).En efecto, predominan los 
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obreros y artesanos-obreros con cierta habilidad manual 
(incluyendo policías, choferes, choferes de trGler). Esta 
categoría que incluye tambick a los comerciantes con 
puesto en algún mercado y rcúne a todos los jefes de 
familia dueños de un pequeño capital monetario o forma- 
ción téc.nica, representa el 41% de la población estudiada. 
Por lo tanto, sería una característica de esta población la 
posesión de un capital técnico seguro (albañiles y artesa- 
nos) cuando se carece de capital económico (comerciantes) 
o escolar (agentes de comercio y otros “cuadros”). Tal vez 
podríamos pensar, además, que el asentamiento en Chalco 
se da a menudo entre calificados albañiles y artesanos, cuya 
formación técnica los lleva a practicar la autoconstrucción. 
Por lo menos es lo que permiten pensar las cifras obtenidas 
del recurso (remunerado) a los servicios de un albañil. El 
90% de los aprendices de albañil (“media cuchara”), el 58% 
de los aprendices artesanos y el 92% de los albañiles 
construyen solos su casa, aunque a veces se valen de la 
ayuda de sus familiares, compadres o amigos. 
En Ila mayoría de los casos (el 52%) un salario o un 
ingreso único asegura la subsistencia de la familia. Se han 
censado dos empleos por casa en el 28% de los casos y tres 
emp1eo.s sólo en el 14%, empleos de las esposas en la 
mayoría, de los hijos adultos o adolescentes y, sobre todo, 
de otros miembros de la familia: padres, madres, herma- 
nas, hermanos, primas, primos, ahijadas y ahijados. En 
efecto, viven en la misma casa 0 cn el mismo lote un cierto 
número de otras personas, ajenas a las de la familia “nu- 
clear” (por lo menos, una persona ademris de la familia 
nuclear en el 22% de los casos). De hecho \civen de uno o 
dos empleos las familias de 6.15 habitantes en promedio, 
y hay un minimo de 3 hijos en la casa en el 64% de los casos. 
Se nota que el número de empleos/casa crece proporcio- 
nalmente al número de residentes y de hijas e hijos. 
El estudio de la evolución intergeneracional $1 em- 
pleo muestra una cierta tasa de reproducción de los em- 
pleos, tasa previsible en el caso de los empleos con capital 
técnico y ramas tradicionales, en los cuales el aprendizaje 
es el principal modo de formación. Es asi como, por 
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ejemplo, un tercio de los hijos de artesanos siguen siendo 
artesanos, un tercio de los hgos de albañiles son albañiles, 
o que la cuarta parte de los hiJos de choferes son choferes. 
De igual manera los hijos heredan de su padre el oficio de 
comerciante ambulante o el de policía. Las cifras, claro, 
son indicativas, dado los pequeños porcentajes de empleos 
“paternos” no campesinos, porque la mayoría de los jefes 
de familia son, como se podía esperar, de origen campesi- 
no inmediato (el 50%). Estos hijos de campesinos esencial- 
mente se emplean en la industria de la construcción (el 
20%) u ocupan empleos sin calificación (el 18%) o empleos 
en fábricas y talleres. Fuera de los casos de los hijos de 
campesinos o de comerciantes -y, tal vez, el caso de los 
hijos de artesanos- predominan la estabilidad y la repro- 
ducción intergeneracionales, quizá por el hecho de la 
prevalencia de los oficios con un modo de formacióh 
tradicional. En efecto, no es en la escuela que los jefes de 
familia adquirieron sus conocimientosprofesionaks; en cuan- 
to al nivel de escolaridad alcanzado, éste permanece bajo, 
aunque mucho más alto que el de sus progenitores: el 13% 
de éstos nunca fueron a la escuela. Comparado con las 
cifras de la generación anterior, el porcentaje de analfabe- 
tas es bajo: el 45% de los padres de familia y el 59% de las 
madres de familia eran analfabetas; el 76% y el 81% respec- 
tivamente nunca fueron a la escuela. Los jefes de familia 
encuestados son de hecho más escolarizados (32% llegaron 
a sexto año) que sus progenitores, aunque ejerzan más 0 
menos los mismos oficios (excepto el caso de los hijos de’ 
campesinos) y tengan el mismo status social. 
El status social, que fue evaluado con el g-rudo depericia 
dentro de un oficio determinado (ayudantes de. . ., em- 
pleados, maestros artesanos, comerciantes o profesionis- 
tas), no permite una verdadera evaluación de la riqueza de 
los encuestados. Se construyó una variable compuesta que 
establece grados de acumulación -y no de riqueza- según 
la posesión o no de ciertos bienes. &tos permiten estable- 
cer diferencias más finas entre los grupos: la “clase media”, 
constituida por las familias poseedoras de un televisor y de 
una estufa (el 30% de los casos) y de un baño (el 24%); las 
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más ricas son aquéllas que poseen, al mismo tiempo, un 
carro, u:na lavadora, un baño y una televisión (el 7%) y las 
más pobres son las que no tienen televisión (el 13%). La 
distinciiin entre dueños de una lavadora (24%) y dueños 
de un automóvil (4%) es la que muestra estrategias y 
prácticas relativamente diferentes. 
Como 10 muestran las cifras sobre el empleo del padre 
jefe de familia, se trata aquí de una población en gran parte 
de origen campesino. ¿Cu&l pudo haber sido la trayecto- 
ria de estas familias y, en particular, de estos jefes de familia 
de origen campesino ? Al hacer un repertorio de los 
lugares de nacimiento en cabeceras municipales, pueblos 
y pequeñas ciudades, grandes ciudades y capitales de pro- 
vincia, se corrobora netamente el origen campesino del 
50% de ‘la población estudiada. A ésto hay que agregar una 
parte difícil de cuantificar: las personas (el 18% de los 
padres de familia) nacidas en cabeceras municipales y 
cuyos progenitores eran campesinos. 
En el 29% de los casos los jefes de familia nacieron en 
la zona urbana de la ciudad de México, y en el S%, en las 
capitales de provincia o en las grandes ciudades industria- 
les o portuarias. De hecho, el estudio de la procedencia del 
jefe de familia arroja resultados relativamente previsibles, 
aunque ocultos por algunas ausencias, como la del Estado 
de Morelos, a pesar de su ubicación cercana al Valle de 
Chalco. Hay que subrayar, sin embargo, el predominio 
relativalmente fuerte del Distrito Federal como lugar de 
origen, y la importancia de los estados del centro de la Re- 
pública Mexicana, abastecedores tradicionales de inmigran- 
tes, tales como Puebla, Michoacán y el Estado de México. 
Las cifras obtenidas para ciertos estados no adquieren su 
importancia más que a través del análisis “regional” por 
barrios, debido al hecho de las concentraciones espaciales 
por lugar de origen, como lo veremos más adelante. Note- 
mos que el 30% de los originarios del Estado de México ya 
nacieron en la zona metropolitana. 
El estudio del acceso a la propiedad, y sobre todo del 
status dentro de la residencia anterior en función de este 
lugar de residencia, hace resaltar diferencias notables entre 
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los distintos barrios o municipalidades de la zona metro- 
politana, y permite analizar las trayectorias espaciales. 
De manera general, los encuestados en el Valle de 
Chalco tienen como residencia inmediatamente anterior 
Nezahualcóyotl, Iztapalapa, Iztacalco, el resto del D.F., el 
municipio de Chalco, los demás barrios periféricos del 
Estado de México y la provincia mexicana. Las familias que 
llegaron directamente de provincia son, sobre todo, origi- 
narias de Puebla, del Estado de México o de Veracruz. 
Ciertos lugares de residencia parecen ser, sobre todo, 
lugares de alquiler y de breve estancia (de paso), como lo 
son el centro de la ciudad de México e Iztacalco. 
Las razones ya mencionadas para mudarse al Valle de 
Chalco e instalarse ahí permiten comprender las estrate- 
gias utilizadas por las familias, las circunstancias y los 
motivos de su eventual acceso a la propiedad. El deseo de 
este acceso es esencial, aunque se dan o se agregan otras 
razones para justificar la decisión de migrar hacia Chalco 
(la pérdida de la vivienda alquilada, el muy alto costo del 
alquiler. . .). Los propietarios que siguieron siéndolo llega- 
ron al valle por razones diversas: de salud, porque el lugar 
les gustaba, por la tranquilidad y para estar cerca de su 
lugar de trabajo. En fin, la instalación en Chalco se ve como 
definitiva, no como transitoria. El 77% de las familias no 
piensa en volverse a cambiar de lugar de residencia. 
,, 
Con el análisis de los datos, muy pronto aparecieron 
diferencias entre las colonias, diferencias que son lo bas- 
tante fuertes para permitir establecer subdivisiones de la 
zona de estudio. Estas subdivisiones reunen de 2 a 3 co- 
lonias. En primer lugar, lo que es más determinante es la 
antigüedad de las colonias, las más antiguas son aquéllas 
en donde las familias son de mayor edad, más numerosas 
y frecuentemente más “ricas”. Estas también son las colo- 
nias más susceptibles de tener una estructura predial más 
diversificada. Sin embargo, la antigüedad de las zonas no 
se acompaña forzosamente de una mayor acumulación, co- 
mo lo demuestra el caso de la zona de las colonias de Xico 
Nuevo y Xico Viejo que son más bien “pobres”, yen donde 
se puede notar la ausencia de formación profesional de sus 
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habitantles. La consolidación es por lo tanto selectiva, y la hipó- 
tesis de que se presentaría un esbozo de segregación (dife- 
renciación socioeconómica) futura no se debe descartar. 
Los lugares de procedencia determinan también la 
diferenciación entre los barrios, ya. sea por nacimiento o 
por residencia anterior. Las colonias ubicadas a lo largo de 
la autopista México-Puebla presentan muy fuertes porcen- 
tajes de ‘exresidentes de Nezahualc6yot1, mientras que las 
que colindan con la carretera de Chalco a Iztapalapa tienen 
los porcentajes más elevados de exresidentes de Iztapalapa. 
Por lo que respecta al origen de los jefes de familia por 
estado según las zonas, aquél viene a confirmar la existen- 
cia y el buen funcionamiento de las redes familiares, amis- 
tosas y de compadrazgo, redes que se mantienen a pesar 
de la emigración. En efecto, se constituyen por ejemplo 
“concentraciones” de hidalguenses en la colonia Santiago 
y de michoacanos en la colonia Jardines de Chalco, lo que 
da muy bien testimonio de la eficacia de la información de 
boca en boca o de las solidaridades pueblerinas (recibi- 
miento de los trabajadores). 
Los resultados de la encuesta explican con claridad 
ciertos funcionamientos de la metrójdi al hacer resaltar las 
zonas de permanencia breve y las de asentamiento de los 
“pobres”. Un hecho importante es el que éstos, los inmi- 
grantes de mayor o menor antigüedad, transitan no sólo 
por la vivienda rentada del centro de la ciudad de México 
(vecindades, etc.), sino también, y cada vez con más fre- 
cuencia, por las delegaciones periféricas del D.F. (Iztapala- 
pa) y los municipios conurbados del Estado de México 
(entre los cuales, principalmente en el caso de los residen- 
tes de Chalco, Ciudad Nezahualcóyotl), en cuanto estos 
municipios, al alcanzar un cierto grado de consolidación, 
se const,ituyen en sitios de alquiler barato. 
Ya ha sido mencionada la “benevolencia” de las auto- 
ridades respecto al crecimiento periférico. Ahora conviene 
notar, al término de este análisis a grandes líneas, que la 
poblaciijn estudiada, y seguramente las de otros barrios 
nacientes, inmersa en la solución de problemas inmediatos 
(pago de gastos hechos, puesto que los terrenos a menudo 
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deben ser comprados dos veces: la primera es una compra 
“irregular”, la segunda compra se realiza con las autorida- 
des, en este caso preciso con la Secretaría de Agricultura, 
regularización de la tenencia del terreno, negociación con 
el Estado para la introducción de servicios). Esta población 
replegada en su hogar, dedicada al mejoramiento material 
de su vivienda, está atada en una relación clientelista con 
el Estado. El pragmatismo, que fundamenta esta relación 
clientelista (el 10% de los propietarios afirman que fueron 
directamente ayudados por el PR1 para la compra de su 
terreno o para la construcción de su casa) subraya la 
importancia del papel de esta forma de urbanización den- 
tro del marco de pacificación de las relaciones sociales, y 
una de sus más claras expresiones es el repliegue hacia el 
hogar. Claro está que falta analizar el papel, en estos 
procesos, de la solución sobre la marcha a las demandas 
de instalaciones comunitarias. 
Hábitat: organización y vivencia de los espacios privados 
El estudio de los espacios privados fue contemplado como 
el análisis de la resultante de las exigencias técnicas y eco- 
nómicas así como de las concepciones espacioculturales de 
los actores realizadores. Esta fue la hipótesis central de esta 
investigación de campo. 
Desde un punto de vista teórico, es vano intentar aislar las 
formas espaciales de la realidad social aun cuando desde un 
punto de vista metodológico se puede considerar que el 
espacio constituye una especie de escritura que se substituye 
al lenguaje y a las representaciones explícitas. 
Emile LE BRIS, 1984. 
El tejido urbano que nace en el Valle está compuesto, 
en su mayor parte, de viviendas precarias. Generalmente se 
73 
trata, cuando no se emplean materiales de recuperación: 
madera, ,metal, plástico, etc., de cuatro muros de tabiques, a 
veces nada más sobrepuestos sin cemento, que forman un 
cuarto único. Los muros están construidos sin cimientos y 
tienen un techo con una sola vertiente. Este techo, en el me- 
jor de los casos, está hecho de una sola lámina de asbesto, 
si no, lo que es muy frecuente, está compuesto de láminas 
de cartón enchapopotado, fijadas con piedras o clavos a la 
estructura hecha con madera usada. ‘En el caso de que se ha- 
yan usado clavos para fijar el techo, se utilizan corcholatas 
para proteger los agujeros de posibles ensanchamientos y 
de la infiltración del agua de lluvia. Un techo de cartón de- 
be cambiarse cada año, lo que en realidad no se hace, y los 
techos, mojados por la lluvia, dejan de ser impermeables. 
Llueve de noche 
los techos se deshacen 
los pobres velan 
Luis Cortés Bargalló 
Muy a menudo las viviendas de este tipo no tienen más 
que una puerta, que permanece constantemente abierta 
cuando 110s moradores están ahí- en este caso, puede estar 
tapado ell hueco por una cortina de tela. Se encuentra dicho 
tipo de viviendas en los terrenos dejados sin cambio alguno 
o, a veces, utilizados para cultivos de consumo familiar. A 
veces la ,vivienda se complemenla con retretes exteriores 
(un hoyo, a veces cercado de tablas de madera y placas de 
cartón enchapopotadas). En el mejor de los casos estos 
retretes tienen un techo y una cortina de cartón. Pero la 
evacuacilón de estos retretes va directamente a las capas 
superficiales del suelo. 
Contrariamente a estas viviendas, supuestamente pro- 
visionales, se encuentran algunos casos de construcciones 
de dos pisos, con techo de loza de cemento y con muchas 
ventanas. Estas casas presenlan un buen acabado y pueden 
tener un jardín que adorna su derredor. En este caso las 
casas comprenden un gran número de piezas diferenciadas 
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de acuerdo con sus funciones, que incluyen espacios de 
circulación: entrada, pasillos, escaleras interiores. . . 
Entre estos dos extremos existen todas las combinacio- 
nes posibles; la más común es un conjunto de construccio- 
nes, más o menos sin acabar, susceptibles de ser adaptadas 
a diferentes usos, a medida que se presenten las necesida- 
des y que- avance la obra: las paredes de la futura casa 
delimitan el terreno; o las paredes y el techo de la nueva 
pieza agregada, todavía sin puerta ni ventanas, abrigan a 
la cerda y sus crías; o puede haber sólo cl suelo cementado 
de las futuras ampliaciones. 
La mitad de las construcciones fueron concebidas ex- 
clusivamente por el jefe de familia. Una cuarta parte de las 
mismas por el ama de casa y, en la mitad de los casos de 
esta submuestra, la construcción fue concebida con la 
colaboración de ambos cónyuges. Esta gran diferencia 
muestra la poca importancia que se le da a la principal 
usuaria, en este caso la mujer. 
La diversidad tan grande en la duración de la construc- 
ción patentiza el carácter “progresivo” de la inversión, así 
como la presencia de todas las combinaciones de partici- 
pación en las obras de autoconstrucción. Otra explicación 
reside en el valor social de los vínculos familiares, elemen- 
tos de las redes de solidaridad esencial, los cuales tienen, 
probablemente, un papel primordial en la integración 
social en el nivel de la nueva sociedad del Valle, como lo 
demuestran los estudios presentados anteriormente. 
Los sz3emu.s & limites letitoriaZe.3 se revelan completos 
en cerca de la mitad de los casos. Pero estos límites, aun- 
que materializados, no dejan de ser heterogéneos. Dentro 
de estos se encuentra la convivencia, en el nivel de cada 
unidad, de límites débiles y límites fuertes. La clasificación 
de los sistemas de límites encontrados permitió entrever la 
repartición geográfica del valle, repartición que corrobora 
las observaciones hechas en otras encuestas sobre la anti- 
güedad de las colonias y su poblamiento diferencial. 
Se definieron tres niveles de zonas, tomando en cuenta 
las combinaciones de los grados de calidad y de integri- 
dad de los sistemas. La primera de estas zonas, la que reúne 
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los sistemas de límites más completos y más fuertes, corres- 
ponde a la parte del Valle más cercana a la autopista de 
Puebla, es decir, a la urbanización más antigua tras la 
rehabilitación de los terrenos. La segunda zona, que inte- 
gra estructuras de límites territoriales medianos y/o in- 
completos, se sitúa al lado de la primera. En fin, la tercera 
zona, que presenta límites territoriales débiles, se ubica en 
las colonias anteriores a la transformación en zona urbana 
del lecho del antiguo lago (San Miguel Xico, San Martín 
Xico y Cerro del Marqués). Esta zona parece indicar que 
la noción de límite, dentro del marco del Valle, está 
vinculada con una lógica citadina: la población de esta sub- 
muestra -en su mayor parte autóctona- está integrada de 
padre a hijo a un ejido, y no parece sentir la necesidad 
de materializar sus límites. El hecho de que la zona deter- 
minada por la presencia de sistemas de límites fuertes y 
completos corresponda a la urbanización más antigua 
y más densamente poblada, indica que la tendencia gene- 
ral es de cercar cada lote con este tipo de límite. Los 
apremios económicos y la densidad de ocupación del 
espacio serían, por lo tanto, las variables más determinan- 
tes de la materialización de los límites. 
Por lo contrario, no se ha observado la construcción de 
Zímites con el propósito de protección meteorológica-con- 
tra el viento y el frío. En efecto, aunque la población 
resienta la meteorología del Valle como relacionada direc- 
tamente con la presencia de los volcanes Iztaccl%uatl y 
Popocatépetl -considerados como las fuentes del enfria- 
miento del aire-, ninguna instalación -límites, aperturas 
u orientación general de la vivienda- muestra que se ha- 
yan tomado en consideración las agresiones climáticas. La 
protección, en el caso en que se busque, siempre está regi- 
da por el contexto social, particularmente por la red de 
comunicación, sin relación alguna con el enlorno natural. 
Aunque la razón principal de realización de los límites, 
expresada por la población sea la protección contra los 
ladrones, los límites son más frecuentes entre vecinos que 
entre el espacio privado y el espacio público. Es cierto que 
las cercas entre vecinos son relativamente de muy bajo 
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costo. EJ número muy grande de casos de lotes sin límites 
construidos en las calles, a pesar de la presencia de lotes 
que colindan con las propiedades vecinas, patentiza un 
muy fuerte deseo de delimitación territorial (lámina 7, A). 
La estructura de los caminos (lámina 7, B) que llevan 
a cada espacio construido fue otro tema de análisis. El 
reconocimiento de diferentes estructuras permitió deter- 
minar una tipología de las comunicaciones y de asociarlas 
con modelos socioculturales: cinco categorías fueron de& 
nidas. 
Los elementos de la primera categoría se caracterizan 
por una estructura de comunicación con un elemento 
único. 
La isegunda categoría reúne lotes caracterizados por 
la presencia de estructuras externas de comunicación múl- 
tiple. De esta manera, esta categoría admite organizacio- 
nes espaciales relacionadas con un tipo rural complejo. 
Dichas organizaciones presentan edificaciones dispersas 
con cuartos únicos, contiguos o no, y con accesos inde- 
pendientes unos de otros, lo que implica comunicaciones 
externas únicamente. 
La tercera categoría se caracteriza por tener estructu- 
ras de comunicación interna con accesos sucesivos. Estas 
estructuras son de tipo semi-moderno, dado que corres- 
ponden a viviendas que presentan al mismo tiempo divi- 
siones internas y un solo acceso externo/interno. 
La cuarta categoría que engloba estructuras de comu- 
nicación exclusivamente inlernas, presenta características 
totalmente modernas, puesto que los lugares de paso no 
se hacen ya con una sucesión de accesos sino por irradia- 
ción 0 por ramificación. 
La quinta y última categoría corresponde a las estruc- 
turas de comunicación mixta, interna y externa. 
El análisis del hábitat indica que la estrucutra social 
parece fundamentarse sobre una estructura tradicional 
subyacente. En efecto, la independencia que buscan los 
habitantes en relación con sus vecinos, puesta en evidencia 
por los sistemas de límites, y la fuerte solidaridad familiar 
demowada en los informes sobre la participación en la 
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construcción de las viviendas demuestran la importancia 
del papel de los vínculos interfamiliares en el amplio 
sentido de la palabra. Esta característica “conservadora” 
está corroborada por el papel tradicional del padre y de la 
madre dentro del marco de la concepción y de la elabora- 
ción de la vivienda. 
La modernidad es particularmente visible en el nivel 
de la arquitectura, puesto que ésta fue le marco privilegia- 
do de la aplicación del “modernismo”, dada la subordina- 
ción del espacio a la técnica, ella misma dependiente hoy 
día de la producción industrial. A través de la esquemati- 
zación de la definición de la modernidad en materia de 
arquitectura, con el uso y abuso de una oposición dualista 
accidentalidad-urbanidad y tradición-ruralidad llegamos, 
en el estudio de espacios privativos, a conclusiones idénti- 
cas que en otras encuestas: El Valle de Chalco, una socie- 
dad en devenir. 
Pero, paralelamente, mientras que la mayoría de la 
población originaria de medios rurales da muestras de 
asimilación, consciente o no, de las normas urbanas, una 
parte de los habitantes del Valle de Chalco de origen cita- 
dino (o con un pasado fuertemente citadino) busca volun- 
tariamente la materialización de una nueva imagen rural 
que les sea propia. Esta búsqueda voluntaria resulta del re- 
chazo de características arquitecturales puramente citadi- 
nas (explotación urbanística de espacios no construidos y 
superposición de viviendas), a favor de una imagen que no 
es más que una interpretación de una casa rural, a la que 
la casa construida en el Valle de Chalco puede parecerse 
por el estilo, pero de la que es fundamentalemente diferen- 
te por el uso. Se trata de un modelo que se podría llamar 
“casa de campo”. De la ruralidad a una imagen de la 
ciudad, lue- go de la urbanidad a una imagen del campo 
entre tradición y modernidad, la evolución social tiende 
diferentemente, segtín los individuos, a reinterpretar el 
entorno personal a través de la estructura de los espacios 
privados, de manera que ofrece puntos de referencia a la 
población rural en proceso de urbanización. Las premisas 
de la concreción de los esfuerzos prodigados por la pobla- 
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ción para obtener un bien inlnueble se plasma gracias a la 
urbanización del Valle de Chalco de la que, de esta manera, 
se han analizado la confrontación de las presiones materia- 
les y las ambiciones de los habitarrtes en las realizaciones 
habitaci.onales. 
Salud: un encuentro dramático 
ciudad/medio ambiente 
Una encuesta realizada con un muestreo de 4 720 personas 
versó sobre las cuestiones de salud. Se estableció, segtin el 
sexo, una clasificación específica de la población en “gru- 
pos epidemiológicos”: 
nifios - menos de un año 
preescolares - de 1 a 5 años 
escolares - de 5 a 15 años 
personas adultas - de 15 a 64 años 
personas ancianas - de 64 años en adelante 
periodo fértil (sólo para mujeres) - de 15 a 49 anos 
El hecho dominante es la pequeña proporción de 
personas ancianas y la fuerte proporción de personas de 
menos Ide 15 años. La mitad de las mujeres se encuentra 
en periodo fértil (de 15 a 49 años). El pequeño número de 
familias grandes se explica por lajuventud de la población 
y por su inmigración reciente. 
Niimero de miembros 
por familia Cllalco México 
162 6.3 13.1 
3 6 4 34.9 31.1 
566 35.4 2.0 
rnáa de 7 20.5 23.8 
Total 100.0 100.0 
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La percepción que tiene la población de su estado de 
salud se obtiene entre los extremos de los que piensan que 
es excelente y de los que piensan que es deplorable. En este 
punto se difiere de los demás datos disponibles para la 
República Mexicana. De todos modos, la opinión genera- 
lizada es más desfavorable que la del promedio de los 
habitantes de México (dos tercios de la población juzgan 
su estado de salud por lo menos “bueno”, es decir entre 4 
y 10 puntos menos de lo que dan los demas datos disponi- 
bles para el país). 
Se agruparon los padecimientos en cuatro grandes 
clases: diarreas, enfermedades respiratorias, parasitosis y 
enfermedades de la piel. 
Los datos de la encuesta muestran que la situación 
sanitaria del Valle de Chalco es relativamente mala compara- 
da con la del resto del país y, sobre todo, con la de la ciudad 
de México. Así, las diarreas son 2.5 veces más frecuentes que 
en la República Mexicana y 4.1 veces más frecuentes que en 
la ciudad de México. 
Las enfermedades crónicas (diabetes, hipertensión, 
cardiopatías. , .) tienen una tasa de prevalencia de 5.2 por 
mil habitantes (la escala nacional se sitúa en 7.5 por mil). 
Como la población de la zona de estudio es joven, esta 
situación es fácil de comprender. Un sesgo de declaración 
puede igualmente ser el origen de las diferencias observa- 
das en las distintas encuestas efectuadas en la República 
Mexicana: la pobreza no propicia en lo absoluto la investi- 
gación de otras enfermedades aparte de las cuatro antes 
mencionadas. 
El Valle de Chalco tiene pues tasas de morbilidad 
aguda de las más altas y, en lo que concierne ala morbilidad 
crónica, de las tasas más bajas. Esto parece ser el “sello” de 
la situación sanitaria de Chalco, porque los datos recolec- 
tados durante la encuesta del proyecto son congruentes 
con lo que presentan las demás encuestas de salud efectua- 
das en el país. 
Se nota la tasa elevada de automedicación: el 37%. Se 
consulta con frecuencia a los curanderos, pero este fenó- 
meno no se pudo medir. Estas diferencias con las otras 
encuestas impiden verdaderamente llegar a conclusión 
alguna. :Por lo contrario lo que es seguro es la marginaliza- 
ción de esta población en lo referente a los distintos 
sistemas de salud del país. En la quincena que precedió a 
la encuesta, las personas enfermas no fueron atendidas por 
servicios especializados más que en un 40%, mientras que 
otro 40% se las arreglaron solas o con ayuda de la familia. 
Esta carencia de servicios de salud se refleja en las cober- 
turas de: vacunas, muy reducidas en la población adulta o 
infantil del Valle de Chalco. 
Los accidentes son una de las causas más importantes 
de los problemas de salud en esta zona. Las estadísticas 
indican la pertenencia del Valle de Chalco al Estado de 
México. En efecto, Chalco tiene la misma proporción de 
accidentes causados por armas (cerca del 20%), pero, como 
no es una zona industrializada, se registran pocos acciden- 
tes de trabajo. Los de tránsito representan la gran mayoría 
de los accidentes. Lo que sorprende, en vista de lo precario 
del hábitat, son los pocos accidentes domésticos obcrvados 
durante la encuesta. En efecto, las condiciones de vida a 
causa de lo precario, en general, del hLíbitat, podrían hacer 
pensar que este tipo de accidentes debería ser mis frecuen- 
te. 
Se ha subrayado que el estudio de la contaminación del 
aire no se pudo realizar en el marco del Proyecto Chalco. 
Las eníkmedades pulmonares estudiadas en los trabajos 
de epidemiología muestran el peso de éstas en la morbili- 
dad de la zona. Para ayudar al lector no especialista a 
comprender mejor la importancia de la contaminación del 
aire que se manifiesta después en padecimientos de todo 
tipo (el aire que contamina el agua y los alimentos por 
ejemplo), señalamos la siguiente observación que concier- 
ne alas antiestreptolisinas (estreptolisinao que es la toxina 
principal de los estreptococos del grupo A). Las normas 
europeas para este conjunto de estreptococos seiialan 100 
unidades, es decir, que en los análisis, el nivel de alarma es 
de 100 unidades; la tasa de laboratorio para la República 
Mexicana es de 166 unidades, y los médicos juzgan comu- 
nes y corrientes los niveles de menos de 500 unidades. Así, 
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no se piden complementos de análisis a menos que se 
rebasen las 500 unidades. En las colonias ricas de las Lomas 
al norte del Valle de México, colonias de las más sanas, 
protegidas de la contaminación directa del aire, los niveles 
de 300 a 400 unidades se consideran perfectamente acep- 
tables... y sanos (Dr. G. GUASCH S., comunicación perso- 
nal). En la ausencia de todo padecimiento anterior (tras de 
haber padecido anginas, aún alrededor de tres semanas 
después, la tasa puede ser de 200 a 2 000 unidades, pero 
entonces se trata de un residuo), y en el caso preciso de no 
haber existido una enfermedad anterior, 500 unidades es 
el nivel de alarma. Este hecho se debe a la persistencia de 
la contaminación del aire que deja una huella en el orga- 
nismo por el contacto permanente con los estreptococos 
del grupo A. 
En el campo de la salud la situación del Valle de Chalco 
es una de las más desfavorecidas del Valle de México. Sus 
habitantes sufren tanto por su pobreza como por la situa- 
ción geográfica adversa (vientos que dirigen hacia ellos las 
capas de aire contaminadas del norte, contaminación ori- 
ginada por la ciudad de México y sus fábricas, la barrera 
de las montañas con sus dos volcanes legendarios Iztaccí- 
huatl y Popocatépetl), y por las consecuencias del Zuissez- 
fuire en lo que concierne a los mantos freáticos. En efecto, 
los trabajadores de esta zona, que pasan viajando de dos a 
cuatro horas, son los más afectados por la contaminación 
del aire, debido alas largas horas de transito en la carretera 
que se ven obligados a padecer. 
Un proyecto de urbankecih como conclusión de un 
proyecto cientifice 
El Proyecto Chalco tenía como ambición no sólo el reco- 
lectar datos y llegar a conclusiones científicas, sino también 
llegar a establecer un plan que tuviera proposiciones para 
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acciones concretas. Para lograrlo se partió de una idea de 
conjunto, una idea visual, que proponía a grandes rasgos 
algunas mejoras posibles en el marco de los grandes pro- 
yectos diseñados en los planes directores de los organismos 
del Estado: transformar el Valle de Chalco en una “ciudad 
normal”. 
Se elaboraron propuestas de acuerdo con asociaciones 
del Valle de Chalco. Es pues sobre una amplia base social 
que se establecieron dichas propuestas, con el uso de 
enlaces establecidos para elaborar los procedimientos de 
aceptación y de corrección de las propuestas hechas tanto 
en el momento de su elaboración y de su maduración como 
en 61 de su conclusión. Es así como, a solicitud de una 
asociación de colonos, Jorge D. Hernández M., trazó los 
planos de un centro de educación para adultos en la 
colonia San Isidro. Tomando en consideración el marco 
de los proyectos del Gobierno para el mejoramiento de las 
condiciones de vida en esta zona, del progreso logrado 
gracias al plan gubernamental de Solidaridad, ya continua- 
cion del análisis de los datos y de las co,nclusiones del 
proyecto Chalco, J.D. Hernández M. concibió dos tipos de 
propuestas de urbanismo: 
l La primera consiste en la consolidación del papel de 
ciudad-amortiguadora, y no sólo el de ciudad-dormito- 
rio del Valle de Chalco que podría ser un relevo en el 
tejido urbano de los valles de México y de Puebla. 
l La segunda conclusión es la elaboración de micropro- 
puestas que se inscriben en el marco general de las 
acciones emprendidas en el Valle de Chalco, micropro- 
puestas que responderían a varias exigencias: 
combatir, lo más posible, la degradación del medio 
ambiente. Principalmente mejorar las condiciones 
de vida dependientes de las lluvia, inundaciones y 
corrientes de agua; 
crear y fomentar las relaciones emre gente de 
orígenes geográficos diversos, y acelerar el proce- 
so, haciendo así del Valle de Chalco una verdadera 
ciudad; 
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comentar la participación ciudadana y la moviliza- 
ción de la población, implicándola en una acción 
de la que sería ella misma la primera beneficiaria, 
es decir, de una cierta manera se trata de favorecer 
que el Valle de Chalco se centre en sí mismo. 
El levantamiento de terreno en el valle muestra la 
existenciia de anchas avenidas, demasiado anchas en com- 
paración con el tránsito actual (ciertamente la población 
está económicamente desfavorecida y se puede esperar el 
mejoramiento de sus condiciones y, por lo tanto ver au- 
mentar el número de vehículos, con las consecuencias 
previsibles de contaminación). Pero también, dadas las 
normas aceptadas: 22% +/- 2, en el Valle de Chalco tene- 
mos el 34% de los predios destinados a la vialidad (calles, 
carreteras y cruceros), o sea el 10% más de lo que se 
necesita.. En efecto, el Valle de Chalco está formado de 
manzanas separadas entre sí por amplias avenidas que 
llegan a medir 32 metros de ancho, y casi todos los lotes 
para vivienda que constituyen una manzana estAn separa- 
dos de los demás por pasajes de por lo menos once metros. 
Asi, se tiene un trazado ortogonal irregular de calles cuyo 
ancho varía de ll a 32 metros con un trazado a veces 
quebrado porque laalineación defectuosa encierra una red 
caótica de manzanas de dimensiones variables, de 45 a 200 
metros (lámina 8, A). Se planteó pues el problema de saber 
de qué manera dar a estos espacios suplementarios y a estos 
trazados erráticos, y anárquicamente dispuestos, una utiliza- 
ción colectiva y social. Naturalmente llegó la idea de pro- 
poner la creación de módulos, cada uno con un papel 
específico dentro de la problemática determinada tanto 
por la investigación general del Proyecto como por las 
demandas de la población. 
Los factores considerados para la construcción de los 
módulos fueron: 
l la flagrante insuficiencia de los equipos urbanos; 
l la ausencia de elementos vegetales (ni hablar de cspa- 
cias verdes); 
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. el número de terrenos inundados temporalmente o 
durante todo el año; 
l la contaminación de los mantos freáticos, su agota- 
miento, la imposibilidad de seguir extrayendo de estos 
mantos un agua que cada vez resulta menos potable y 
que, después, se echa fuera del Valle de México; los 
problemas de salud ligados a la distribución del agua; 
l la carencia de legumbres y verduras frescas en la ali- 
mentación, -la búsqueda, por parte de los habitantes, 
de la forma de seguir practicando una cierta cría de 
animales; 
l la contracción de los terrenos por desecación y la 
fragilidad de los suelos en esta zona sísmica; 
l las cuestiones de salud, trabajo (lugar de trabajo siem- 
pre muy alejado), de seguridad, de subempleo (exis- 
tencia de reserva de horas de trabajo disponibles in situ 
para acciones colectivas); 
l la voluntad explícita de ciertos grupos de la población 
para invertir su tiempo en aras del mejoramiento de 
sus condiciones de vida. 
Tomando en cuenta la sociedad del Valle de Chalco tal 
como es, así como sus necesidades expresadas o latentes, 
se establecieron una serie de diferentes módulos. Cada 
uno de ellos es adaptable a las diferentes posibilidades de 
espacios. La población puede hacerse cargo de la construc- 
ción de los módulos dentro del marco de los minibarrios, 
es decir, de grupos de vecinos, lo que permitiría la interac- 
ción de un máximo de 34 familias que se encargarían de 
un módulo para su mantenimiento, administración y expio 
tación. 
El diseño de los módulos arquitectónicos se desarrolló 
en los espacios mínimos disponibles y aprovechables, tam- 
bién se normalizaron las diferentes propuestas en una 
dimensión única. Así se adoptó un espacio rectangular de 
ll x 2 metros. Para evitar el bloqueo de los accesos, se 
impuso una regla que permitiera la circulación peatonal y 
que limitara el número y la repetición de módulos según 
una red de proposiciones (lámina 8, B) que pudiera servir 
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de base para la decisión final de construcción de los 
módulos,. Cada vivienda dispone siempre de varias vías de 
acceso, pero lo& terrenos que sobraron son utilizados por 
la colectividad, lo que mejora así la estética, por el momen- 
to inexistente en el Valle de Chalco. 
La re!d propuesta (lámina 8, C) es un tejido que permite 
disponer los módulos en armonía con los planos de las 
colonias,, Para la disposición de los módulos, se tomaron 
en cuenta dos diferentes criteriosfundamentales: 
El primero es que un determinado grupo de familias 
pudiera encargarse de dicho módulo (las familias be- 
neficiarias rebasan ampliamente la capacidad de las 
fami:lias encargadas de la gestión del módulo). 
El segundo es el permitir la dispersión de los móclulos 
en ell espacio, de manera que cada familia tuviera la 
posibilidad de participar en el mantenimiento y en la 
administración de por lo menos un módulo, de ahí la 
implantación de una red teórica. 
El cáJcu10 de la red no sólo trató de las orientaciones 
horizontal y vertical, sino también de las orientaciones 
diagonal!es de los planes. Por lo tanto, tenemos un acopla- 
miento de dos redes diferentes en cuanto a la orientación, 
redes que permiten la dispersión racional de los módulos 
en la colonia. Las ilustraciones (kíminas 9 y 10) presentan 
algunos de los diferentes módulos propuestos a la pobla- 
ción. 
Mó&Zoforestal (lámina 9, A): Se trata de LIÍ-I módulo en 
el que se propone el uso de árboles, principalmente fruta- 
les, con objetivos diversos. Favorecer la reforestación pnr- 
cial de la zona así como limpiar el aire y adornarla. Tal es 
la idea central de este módulo. Por otra parte, se espera 
también el mejoramiento en el abastecimiento de fruta. 
Parece igualmente que se podría esperar del módulo la 
creación de un modelo de conducta cívica y de gestión del 
espacio exterior al hogar así como su difusión en la con- 
cepción de jardines privados. El mantenimiento colectivo 
de estos espacios verdes sería uno de los puntos para 
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construi:r una nueva sociabilidad para los habitantes de la 
zona. ’ 
En espera de que los experimentos permitan conclu- 
siones más firmes, la higuera parece ser el árbol que se 
adapta mejor a las condiciones del suelo y del medio 
ambiente del Valle de Chalco. Puede, por lo tanto, servir 
para nuestros primeros intentos. Se puede pensar en los 
eucaliptos para desecar el suelo y favorecer la evaporación 
de las aguas superficiales; por su fuerte evapotranspira- 
ción, el eucalipto es utilizado en las zonas de rechazo de 
las aguas negras de una ciudad como Jartúm (Sudán) 
(comunicación personal de Claude DEJOUX). 
Módzh ugrkolu: Se trata de hortalizas verticales, utiliza- 
das ya a.ctualmente en algunas zonas del mismo Estado de 
México. 
Módzh & convivencia (lámina 9, B): Aquí el objetivo es 
crear espacios de vida cívica y social que permitan el 
nacimiento de una verdadera comunidad urbana. La im- 
portanciade las fiestas familiares y de vecindad en la ciudad 
de México conlleva para el urbanista la obligación de 
favorecer el desarrollo de este tipo de vida que se manifies- 
ta a traves de fiestas cuyo carácter privado (cumpleaños, 
por ejemplo) no impide para nada que se lleven a cabo en 
lugares públicos, mismos que no existen en Chalco. El 
número de personas impli@das en estas manifestaciones 
rebasa a:mpliamente el círculo de la familia (importancia 
cultural de la vecindad y del compadrazgo en la República 
Mexicana). 
Módulo cooper&iva (lámina 10, A): Una de las demandas 
más apremiantes de la población es la de bajar los precios 
de los productos de primera necesidad. Esta fue una de las 
primeras demandas expuestas a la Señora Danielle MITTE- 
RRAND, esposa del Presidente de Francia, en su calidad de 
presiden.ta de la Fundación France Libertés durante su 
visita a Chalco a fines de 1989. (Esta fundación podría ser 
uno de los actores patrocinadores de la aplicación del plan 
de rehabilitación de Chalco). Estas (cooperativas de consu- 
mo beneficiarían al conjunto de la población de una colo- 
nia, puesto que se trata de integrar los diferentes servicios 
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de abasto, deficientes o de alto costo en la actualidad. Este 
módulo comprendería una unidad de trabajo comunitario, 
una tienda de abarrotes y un taller de tabicones. Los 
habitantes de la colonia, al mismo tiempo que participarían 
en la amortización del capital de herramientas puestas a su 
disposición, encontrarían en el módulo el material de base 
para la autofabricación de los elementos de su vivienda. 
Este taller no haría más que racionalizar una práctica actual 
de autoinversión en dinero y en trabajo (ver su@z). En lo 
que toca a la cooperativa de compra el objetivo central es 
el permitir que el pequeño comercio tenga efectivamente 
el papel de diversificación, al fomentar el abastecimiento 
de la población en productos básicos a menor costo al 
racionalizar así, en precio, calidad y cantidad el abasteci- 
miento esencial. Porque uno de los problemas sanitarios 
del Valle de Chalco es la malnutrición debida a los bajos 
ingresos de las familias. Se nota el abuso en el consumo de 
alimentos costosos para matar el hambre, alimentos llama- 
dos “chatarra” y de refrescos, todos con azúcar en exceso, 
que provocan frecuentemente la degradación del estado 
de salud de los infantes. 
Módulo d.+.~ juego (lámina 10, B): La pirámide de las 
edades muestra un gran número de infantes. El número 
de parejas de jóvenes es también un indicio de la necesidad 
de apoyar y de preparar al Valle de Chalco para acoger a 
estas niñas y niños. Además, los espacios de recreo para 
infantes son una de las preocupaciones de la población y 
de las autoridades en la República Mexicana. En otras 
palabras, se puede afirmar que los jardines para niñas y 
niños son un producto de primera necesidad en la cultura 
mexicana. Por lo tanto su carencia en el Valle de Chalco 
debe tomarse en cuenta en primera instancia. Se pensó en 
instalar un módulo que pudiera ofrecer un servicio para 
infantes de 5 a ll años con un efectivo de más o menos 40 
niños/hora. Este módulo contaría con una pista alrededor 
de un grupo de columpios, un cajón de arenay un conjunto 
de juegos (columpios, laberintos y pirámides). Se decidio 
construir este módulo por debajo del nivel de la banqueta 
y protegerlo con muros para no afectar el paisaje urbano, 
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evitar la contaminación del ruido y para poner a los infan- 
tes a salvo de los peligros exteriores. 
Módulodeportivo: Con el mismo espíritu que el anterior, 
el módulo deportivo está destinado a los infantes y a los 
jóvenes de más de ll años. Se disecaron varias posibilida- 
des para. que estos módulos se adapten a las actividades 
que ahí se desarrollen. La concepción del módulo no se 
altera debido a la orientación específica que se le pueda 
dar (futbol, volibol, etc.). Se debe notar que el número 
estimado de usuarios sería de entre 16 y 20 niños así como 
de 8 a 16 jóvenes para cada hora de uso. 
Módulo de tratamiento akl agua: Paradójicamente el agua 
es al mismo tiempo escasa y superabundante en el Valle de 
Chalco, como se trató de demostrar en este estudio. El 
agua se encuentra en exceso en las calles, y es escasa en las 
viviendas. El suministro de agua potable, las dificultades 
para pot.abilizarla, la ausencia de una cultura social para 
ahorrarla, todos estos elementos se conjugan para incitar 
a elaborar ciertas propuestas en una ciudad como México, 
en la que el agua va a llegar a ser un bien escaso en los años 
venideros. 
El suministro de agua potable, el reciclaje y la evacua- 
ción de las aguas negras son los tres conceptos alrededor 
de los cuales se organizaron las propuestas. Por supuesto 
que el despilfarro actual no puede seguir. La baja del 
manto freático profundo (de uno a dos metros al año), con 
las consecuencias que se derivan de ello (los movimientos 
del suelo, el agravamiento de los efectos de los temblores), 
su regeneración insuficiente 0 parcial con aguas contami- 
nadas deberá, al fin y al cabo, ser objeto de medidas 
político administrativas y de gestión pública. Así, la idea es 
organizar un cierto número de propuestas, unas de infraes- 
tructura (carreteras con lozas autobloqueadoras que per- 
mitan la eliminación de los canales laterales, que se atascan 
rápidamente y que sirven de tiraderos públicos para la ba- 
sura); otros de reciclaje y de prelimpia de aguas pluviales 
y de aguas usadas. Aquí también el proyecto urbanístico se 
funda sobre conclusiones de investigaciones científicas. Sin 
excluir estas técnicas más drásticas, consumidoras de ener- 
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@as secundarias, cuya construcción depende de decisiones 
del Estado o de grandes grupos privados, la implementa- 
ción de ciertas soluciones como las unidades de tratamien- 
to anaeróbico de las aguas residuales puesto a punto por 
los equipos mexicanos (ORSTOM-UAM-X, J.P. Guyott y 0. 
Monroy). Existe ya un prototipo que funciona en la UAh 
Iztapalapa. En lo que concierne las aguas de lluvia, se 
propondría un sistema de captación con pequeños canales 
que llevarían las aguas pluviales a pozos de inyección en el 
manto freático. Claro está que se necesitarán ciertas medi- 
ciones más finas de la velocidad de filtración para determi- 
nar con precisión las capacidades de infiltración que ofrece 
tal red de pozos. 
Fuera de estas proposiciones podemos sugerir que 
algunos de los espacios sean transformados en parcelas 
individuales de hortalizas. Este tipo de cultivos ha sido 
utilizado en zonas periféricas de ciudades europeas, por 
ejemplo, en Marsella. 
El proyecto de módulos, complementado con sus cos- 
tos, fue presentado a los distintos actores sociales que 
podrían hacerse cargo de ellos, a saber: la propia pobla- 
ción, la Fondation France Libertés, la Fundación de ayuda 
a la comunidad, el Municipio de Chalco y las autoridades 
del Estado de México. . . Es notorio el interés que se 
despertó pero, naturalemente, sigue habiendo muchas 
dificultades, tanto financieras como conceptuales, por re- 
solver. En particular, ¿cuál será la aceptación de los módu- 
los cuya cercanía podría constituir una molestia para los 
habitantes de ciertas viviendas (por ejemplo, el módulo 
para la cría de animales, por sus malos olores, y los módu- 
los deportivos, por sus ruidos). El mantenimiento debe ser 
objeto de una cierta política, en especial el apoyo técnico 
de profesionales para ciertos módulos (jardines y coopera- 
tivas de compra). 
Sí, todo no está resuelto. Sin embargo es interesante 
demostrar, a través de este ejemplo, la capacidad de los 
colegas científicos para emitir conclusiones concretas y 
aplicables dentro del marco de una investigación pluridis- 
ciplinaria. El desarrollo de una investigación de esta índole 
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que implica a una población y reclama sus reacciones con 
el fin de ajustar las conclusiones, parece ser igualmente 
uno de los intereses del Proyecto. Las propuestas finales 
podrán hacerse en relación con las conclusiones científicas 
del proyecto y también con la respuesta, es decir, la retro- 
alimentación de los sujetos de las investigaciones científi- 
cas: los individuos y sus sociedades. 
Conclusión 
El Valle de Chalco espacio periférico nuevo existe desde 
hace un decenio, una ciudad hongo como se dice, una 
ciudad dormitorio para los obreros y desfavorecidos de la 
megalópolis que es la ciudad de México, Sin embargo, a 
pesar de ciertos aspectos negativos, resulta que la pobla- 
ción, por más pobre que sea, no se encuentra en una 
situación de “pobreza absoluta”, sino por el contrario, en 
un proceso de mayor bienestar. Pero, <a qué precio? Esta 
población lo acepta todo: espantosas condiciones de trans- 
porte, lento, cansado y peligroso -las cruces a lo largo de 
las carreteras comprueban la frecuencia de los accidentes 
viales-, trabajos con una remuneración tan baja como le 
es posible aceptar -porque la solidaridad familiar hará 
rendir cualquier cantidad por poco que se gane-, condi- 
ciones de vida que aveces no parecen merecer ese nombre. 
Todo eso, ¿por qué ?, ?para qué? La respuesta es evidente: 
la esperanza de salir de esa situacibn, la esperanza de un 
futuro mejor para la familia y sus descendientes. Para las 
sociedades europeas que se apoyan en una larga tradición 
de protección social, es difícil imaginar y comprender la fe 
y la abnegación de las madres y de los padres de las familias 
mexicanas para crear las condiciones de una vida mejor 
para sus hijos, así como la solidarid:ad que impregna todos 
los actos de la vida social. 
Se puede observar Chalco desde el punto de vista de 
dos escenarios. El primero afirma que el Valle de Chalco, 
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en el fondo, no es más que uno de los muchos avatares de 
la progresión de las sociedades hacia una vida mejor. En 
esta hipótesis, la población actual no está en peores condi- 
ciones que las de sus antecesores, para aquéllos cuya 
memoria genealógica no es tan brillante. Después de todo, 
la suerte común, hablando en términos de demografía, es 
la subida por capilaridad social, o el empuje lento o brutal 
de las capas pobres de la población hacia las cumbres de 
la jerarquía. Muchos factores demográficos y sociales re- 
fuerzan esta hipótesis de la que existen numerosas pruebas 
históricas. En esta visión hay fundamento para considerar 
que el Chalco de los años noventa es el Nezahualcóyotl de 
los años 60 a 70: una etapa en dirección de un mayor 
bienestar, la consolidación de una sociedad urbana. 
Una segunda hipótesis modera el optimismo de la pri- 
mera, no se funda sobre el pasado y sus lecciones, sino 
sobre el futuro y los temores que puede inspirar. ¿No sería 
el Valle de Chalco el arquetipo de lo que las sociedades 
humanas han estado destruyendo: la naturaleza? El manto 
freático que se esta agotando, el suelo que se derrumba, 
esas montañas de sueño que se borran dentro de las capas 
de humo de las fábricas, ese aire contaminado, esta ciudad 
que por sí sola acaba por ser todo un país, 2no será esto la 
imagen de las hormigueras humanas del mañana? En esta 
otra visión, Chalco es una de las urbes de un futuro dra- 
mático, en las que el peso de las condiciones ecológicas de 
vida aniquilaría todos los esfuerzos de nuestras sociedades. 
En los dos casos, el Valle de Chalco sigue siendo lo que 
es hoy día: un crisol donde se funden diferentes poblacio- 
nes, y en donde se elabora una nueva cultura social urbana. 
Depende de nosotros, que seamos o no habitames de 
Chalco, que esta cultura lo sea verdaderamente, y no otro 
paso mas hacia la pérdida de lo humano. 
Ya no estamos en el tiempo de decir nada más iNo!: no 
al deterioro de la naturaleza, no a la contaminación del 
aire, no a la polución del manto freático. Es preciso saber 
que esta política, la de la primera ecología, que Gonzalo 
HALFFTER caracterizaba como la del iNo! (“La ecología 
ante la crisis global” en Casa del Tiempo, UAM, México, 
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mayo-junio de 1990) ya no puede aplicarse. El mundo va 
demasiado rápido, y hay que encontrar otra respuesta. 
Tenemos que aceptar las nuevas circunstancias y buscar la 
forma de conducirlas a condiciones que se acerquen al 
equilibrio, y evitar así un gran desastre. 
Gonzalo HALF~R, 1991. 
Aceptar las condiciones actuales, pero sin someterse a 
ellas, para modificarlas en aras de otro equilibrio. A menos 
que lleguemos a la predicción de Felix GUATTAKI: Tendre- 
mos que beber el agua que hayamos producido, el aire que 
hayamos purificado, etc., en un universo enteramente 
artificial. 
Si, como se dice a menudo, la política es prever el 
futuro, el trabajo de los científicos, ?no sería entonces el 
de proponer evaluaciones de los posibles mañanas, de sus 
alternativas, así como de los medios disponibles para evitar 
algunos de esos futuros y favorecer otros? Esta es una de 




DE LOS INFDRMES PRESENTADOS EN EL MARCO 
DEL PROYECTO CHALCO CCE-ORSTOM-UAM 
Los textos científicos del proyecto Chalco, CEE-ORSTOM, UAM 
tuvieron tres “salidas” principales: 
. La primera en noviembre de 1989 para el informe interme- 
diario, llamado aquí “Informe de noviembre de 1989”. En 
este documento aparecieron un “informe metodológico” y 
un informe científico, anónimos, en español. El primero se 
refiere a una problemática ya trabajos ajenos al proyecto; el 
segundo es una compilación de notas metodológicas produ- 
cidas por los participantes en cl proyecto. 
l La segunda en junio de 1990, cuando la UAM produjo dos 
volúmenes intitulados: “Reporte de avance hasta junio de 
1990”. Aquí se les llama “Documentos de junio de 1990”. 
. La tercera para el reporte final de noviembre de 1990, llama- 
do aquí “Reporte de noviembre de 1990”. 
l La cuarta para el reporte final, segunda parte, en marzo de 
1991. 
Los documentos que sus autores después recuperaron no son 
citados aquí. 
Ciertos textos científicos o ciertos trabajos (mapas por ejem- 
plo) aparecen a lo largo del proyecto, sin ser mencionados más 
adelante en una de las salidas “oficiales”. En este caso, están 
citados solamente con su fecha. Otros aparecieron desde marzo 
de 1991 y son citados igualmente. 
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Los textos retornados en esta bibliografía constituyen la 
última versión, excepto cuando la ant.erior mencionaba otros 
datos. Los documentos son de acceso libre en cada una de las 
instituciones. 
El proyecto produjo además numerosos mapas que no son 
mencionados uno por uno. Estos mapas son parte integrante de 
los reportes. 
Muchas personas trabajaron en el marco del proyecto Chal- 
co. Fueron mencionadas en los reportes y sus nombres no apare- 
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